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BOLETIN DE LA SEMANA
BANQUETE. — ¿DE QUÉ SE TRATA?

El banquete cou que varios socios d e ja  Españo 
la de H igiene y  am igos particulares obsequiaron en 
la noche del miércoles al Sr. Martínez Pacheco, ce­
lebrando su ingreso en la Real Academ ia de Medi­
cina, revistió los caracteres de una verdadera so ­
lemnidad. Rodeaban la extensa mesa del Restauraut 
de Fornos más de ochenta personas, entre las que 
figuraba lo más selecto de los m édicos madrileños, 
abogados, periodistas, ingenieros y  arquitectos: el 
Consejo de Sanidad tenía representación numerosa,

FOLLETIN

LE Y  DE T R A N S A C C I Ó N  O R G Á N I C A  

P O R  D .  M A T ÍA S  N IE T O  S E R R A N O  (1)

y no era m enos lucida la de la Prensa profesional y  
de noticias. L a cordialidad y  la alegría fueron los 
condim entos más sabrosos que allí se sirvieron, y  en 
los brindis hubo menciones conm ovedoras á la m e­
m oria de Méndez A lvaro, fundador y  prím er presi­
dente de la Sociedad de H igiene; al obsequiado, al 
m ejoram iento material y  social de España, al pro­
greso científico, á todos los ideales grandes y gene­
rosos á que tiende y  se dirige la corporación dequ e  
el Sr. M artínez Pacheco es d igno presidente. Estos 
brindis, todos ellos elocuentes, fueron pronunciados 
por los Srea. Fernández-Caro, Belmás, Mariscal, Ru- 
filanchas, Osío, Pulido, Rebolledo y  otros que sería 
largo enumerar, y  fueron resumidos por el Sr. Pa­
checo en un discurso sentido, breve y  elocuente.

*

Ha i’ecibido la Sección de Filosofía médica una Me­
moria escrita por D. Francisco Romero Blanco con el 
título L ey de transacción orgánica, á fin de cumplir la 
condición impuesta por el Reglamento de la Academia 
é los que solicitan el título de socio corresponsal.

El Sr. Romero Blanco es un excelente catedrático de 
Anatomía de la Facultad de Medicina de Santiago, ver- 
•sado además en estudios filosóficos que tiene el acierto 
de aplicar á menudo á terreno tan árido de suyo y tan 
extraño, al parecer, á los vuelos más elevados de la in­
teligencia, como es el análisis material y la minuciosa 
disección del cuerpo humano.

Ha escrito y conserva inédita una obra que titula 
Anatomía efi general ó filosófica, y de ella forma parte 
el capítulo que somete al examen de la Academia.

Comienza el Sr. Blanco recordando que toda ley cien­
tífica es importante, porque ella es la ciencia misma, y 
que su importancia crece en proporción de su generali-

(1) Informe presentado á la Real Academia de Medicina 
por el Sr. Nieto acerca de la Memoria del Sr. Romero Blan­
co publicada en los números anteriores. — L. It-

A nte el Comité consultivo de Higiene de París 
ha expuesto el Sr. Proust algunos datos acerca de 
la epidem ia de diarrea coleriform e (? )  que se ha 
presentado recientemente en Nanterre, Neuilly, Pu- 
teaux y  Levallois Perret.

Según dicho higienista, la enfermedad concluyó 
el 20 de Abril, ascendiendo á 51 los atacados y  á 40 
(¡q u é  tal será la diarrea que tan exorbitante morta­
lidad produce I) las defunciones.

dad. Con este motivo recuerda á Santo Tomás, quien 
dice : «Los hombres juzgan por muchas leyes, los ánge­
les por pocas, y únicamente Dios por una sola ley»; y 
como la ley de la transacción orgánica de que va á ocu­
parse es una de las pocas que pueden asentarse como de 
mayor generalidad, infiere de aquí la rigurosa conse­
cuencia de su valor en la órbita científica.

Consigna luego que la ley de transacción orgánica es 
sólo un caso particular de la ley más general de trau- 
sacción, la cual existe donde quiera que hay lucha, im­
poniendo la paz como resultado de la cesión mutua de 
derechos. Divide la transacción en directa é indirecta, 
realizándose la primera por limitación de las pretensio­
nes antagonistas y la segunda por el sacrificio de un 
tercero que aplaca y contenta á los dos contendientes.

Trata luego de la vida, estableciendo que realiza sus 
múltiples y contradictorias necesidades mediante una 
serie de transacciones. «En el fondo — dice — de toda 
vida hay la transacción, la mutua cesión de derechos, ó 
la compensación, sin lo cual no sería posible el amplio 
desenvolvimiento de ninguna vida. Aquí la cesión he­
cha por la parte evita la ruina, la muerte del con­
junto.»

Realízase la vida por funciones y  las funciones por 
órganos correspondientes. Cada función necesita un ór­
gano, y  obsérvase aquí frecuentemente que, como suce­
de también en otras esferas, las necesidades son.en ma­
yor número que los órganos. De aquí la ley de transac-
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En la PrefecUiva de P olicía  se han registrado otros 
11 casos.

L a enfermedad se desarrolló en el H ospital de 
Nanterre, por ausencia com pleta de toda prescrip­
ción higiénica; el agna potable es mala y  la alim en­
tación insuñciente. Los asilados no reciben más que 
125 gramos de carne, tres veces por semana

Adem ás, el H ospital está atestado; en un espa­
cio donde sólo caben 2.000 personas se han coloca­
do 4.000.

E l Sr. Proust afirma que la enfermedad es sim ple­
mente c ó l e r a  n o n tr a s . E l cólera asiático no se ha pa­
decido en Francia desde hace siete años.

Las declaraciones del Sr. Proust han sido confir­
madas por el Dr. Dujardin-Beaumetz ante el Conse­
jo  de H igiene pública del departamento del Sena.

Á  pesar do tan consoladoras noticias, fuera bue­
no —  por lo que tienen de sospechosas —  que no las 
echaran en saco roto el ministro de la Gobernación 
y  el director general do Beneficencia y  Sanidad.

Diíoio C akj..\n .

MADRID 8 DE MAYO DE 1892

DEL CONOCIMIENTO CLÍNICO

Marcar los caracteres del conocimiento clínico y d e ­
terminar en qué pueda diferenciarse, si se diferencia, 
de otros modos de saber, ni parecer, con él indivisos, 
como es el saber en Piito!(ígin, el .saber en Terapéuti­
ca, etc., etc., es asunto de antiguo planteado y esturlia-

cióii para acomodar cada órgano á la diversidad fun­
cional que le corresponde,

Procede el autor á citar ejemplos en apoyo de su te­
sis, y  aduce el primero, la transacción en todos los ór­
ganos entre la función de su nutrición propia y la que 
desempeña en la colectividad orgánica. A esta primera 
transacción signen otras necesariamente cuando el ór­
gano lia de servir, no para una función sola, sino para 
varias más ó menos incompatibles.

Divide en tres los casos de estas transacciones secun­
darias, siendo el primero aquel en que las funciones 
concurrentes en un órgano se contradicen en parte mu­
tuamente, el segundo aijnel en que sólo una parte con­
tradice á las demás, y el tercero el en que la coiiti-adic- 
ción es total.

El primer caso se realiza en la función del espinazo 
para conciliar su.s funciones de cavidad protectora y  de 
im'iltiple palanca. El segundo en la función de cada 
mano y  de las dos manos unidas. En favor de la función 
do ambas extremidades como una sola pinza cede la or­
ganización de cada mano algo de su perfección posible, 
para actuar á su vez como tal pinza Por ultimo, del 
tercer caso prestan ejemplo las extremidades infeiiores, 
en las quo no podría realizar directamente el esqueleto 
la transacción necesaria para conciliar sus funciones de 
sustentación y de palanca, si no vinieran los miisculos 
á suministrar la indispensable compensación.

Finalmente, para ampliar su exposi'-ióu con algunos

do, pero que no por esto carece de interés de actualidad 
para que deje de llamar la atención é incite á parar 
mientes al médico que no se satisface con creer que ha 
curado él una pulmonía, por ejemplo, con tales ó cuales 
medicamentü.s, ó umi calentura infecciosa con tales 
otros, y descansa tranquilo cu sus laureles sin penetrar 
más hondo en el asunto ni preocuparse de otra cosa que 
del hecho aparente que ante su vista se realiza. Pero si, 
despo.seído de todo prejuicio y  aun de toda legítima sa­
tisfacción que el hecho curación le proporcione, con áni­
mo imparcial y sereno considera que este hecho es un 
fenómeno que ha sucedido ó se ha realizado, y un fenó­
meno liltimo que ha cerrado todo un proceso de fenó­
menos anteriores que, antes de llegar á él, se han ido 
desenvolviendo con más ó menos riguroso orden y en­
cadenamiento, entonces... ¡ah! no descansa ya tranqui­
lo en el hecho ni le lisonjea tanto la parte que, como 
arfó)-del mismo, se pudo atribuir en un principio; al 
contrario, se le presenta un prol)lema de asombrosa com ­
plexidad; le aguijonea el deseo de conocer el conjunto 
do (XMidiriones bajo las cuales se ha realizado, es decir, 
ei iK'tmiiinismo del fenómeno, que diría Claudio Ber- 
nanl; Data de indagar cómo esas condiciones se han 
dudo en el organismo, de conocer el mecanismo y  rela­
ciones de los fenómenos que han ido sucediéndose en el 
curso del proceso morboso antes de llegar á su término, 
y, por último, empieza á dudar de la parte que en la 
realización de los mismos quepa á su intervención y  de 
la que corresponda á la propia naturaleza.

Ante la consideración do la magnitud de este asunto, 
que compete exclusivamente al clínico, se percibe á pri­
mera vista que su labor es del más difícil y delicado 
desempeño; que las enseñanzas que ha menester para 
cumi)lirla debidamente, en las ciencias que del hombre

ejem))los más y no prolongar demasiado esta parte de su 
obra, se limita á algunas consideraciones relativas al 
esqueleto. «Representan — dice — en éste la transacción 
los cartílagos, los fibro-cartílagos y las sustancias fibro­
sas Por su medio se concilian en todas partes las fun­
ciones de protección y las de movimiento de los órga­
nos Asimismo las cavidades esqueléticas, interrumpi­
das por aberturas para el acceso de los medios que por 
ellas penetran, son casos de transacción, que se comple­
ta mediante órganos á propósito para abrir y cerrar 
tales aberturas según convenga.»

La parte más alta del esqueleto, el cráneo, no presen­
ta vestigios de transacción porque, en efecto, no es más 
que el órgano protector de una sola función, y no de 
funciones incompatibles; más abajo está la columna 
vertebral, en la que los fibro-cartílagos y los músculos 
hacen compatibles las dos funciones de columna y  do 
movimiento, por más que éste sólo obtenga un míni­
mum de libertad y  resulte en la conciliación el más sa­
crificado. Por último, en las extremidades inferiores se 
hacen, por el contrario, en gran manera compatibles los 
dos órdenes de funciones tan inconciliables al parecer: 
fijeza y movimiento.

■ Este breve extracto da bien á conocer el mérito y  la 
originalidad de la obra del Sr. Romero Blanco y basta 
desdo luego para que acceda la Academia á su deseo de 
ser nombrado socio corresponsal, previos los trámites 
de i-eglameuto. Se permitirá, sin embargo, el ponente
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sano y del enfermo se ocupan ha de tomarlas, y  aun en 
las que tratan de los demás seres de la Naturaleza en sus 
distintos asj)ectos; pero los datos que estas enseñanzas 
le suministran se presentan á Ja cabecera del enfermo 
con un carácter tal de generalidad é indeterminación, 
que siempre quedarían en la mente de) profesor en un 
estado vago y  difuso de materiales para la obra clínka, 
si el arte, que es en este caso personal, no los fijara y 
precisara con el sentido de elementos concretos del 
cío clínico, que es también siempre y  en todas ocasiones 
unipersonal ó individual.

Ya puede vislumbrarse la inmensa transcendencia y 
jerarquía del saber clínico. Dos elementos fundamenta­
les se muestran en su constitución: uno, el elemento 
técnico ó dogmático, suministra los datos del saber: este 
elemento viene de la Anatomía, de la Fi.siología, de la 
Histología, de la Patología y de la Terapéutica en pri­
mer término; de las ciencias fisico químicas y naturales 
y aun délas psicológicas, en segundo: otro, el elemento 
artístico, dimana puramente del sujeto: concierta y de­
termina aquellos datos en adecuado límite, valor y nje 
dida, dándoles como forma y representación subjetiva, 
suministrando, por decirlo así, la forma del saber: de 
donde resulta que, por Ja conjunción del elemento ma­
terial ó técnico y del formal ó artístico aparece el cono­
cimiento clínico complejo, y  con propia distinción y 
diferenciación de otros conocimientos que á las ciencias 
médicas pertenecen.

La obra clínica producida por este conocimiento, y 
que es la labor cotidiana del módico á la cabecera del 
enfermo, tiene, como el conocimiento mismo, un indi­
viso carácter técnico-artístico: es, en cierto modo, per- 
sonaJísima por esta segunda cualidad, y  será tanto me­
jor ejecutada, cuanto más vigoroso sea el elemento cien-

qae suscribe aprovechar esta ocasión para añadir algu­
nas reflexiones á las expuestas por el autor de ia Me­
moria.

Que habían de encoutrarse vestigios de transacciones
el organismo circulatorio, nutritivo y  respiratorio 

humano ; que análogos vestigios habían de conservarse 
también en el cadáver y en los sistemas orgánicos y  ór­
ganos particulares en que se subdivide, necesidad era 
contenida a priori en la hipótesis de un concepto ade­
cuado de la vida. ¿‘Qué es la vida, aun limitada al or­
ganismo vegetativo, sino una transacción entre el mun­
do exterior y  el limite que se le impone, y sin el cual no 
^ería concebible? Enfrente del mundo, finito siempre en 
cuanto determinado de algún modo, se alza lo infinito 
Cu contradicción ab.soluta, sin ola  couciliumos de algún 
luodo. Y  ¿cuál será la fórmula de ia conciliación? La 
transacción primitiva, la transacción indispensable para 
Vivir. El mundo eucerrará dentro de sí propio ese ele- 
uiento extraño que le hacía guerra : lo infinito, y de un 
inundo relativamente inerte se convertiiá en un mundo 
i'elativameiite activo ó espontáneo ó viviente : he aquí 
Ift ventaja. Pero, en cambio, perderá su carácter fijo in­
manente y  se hará transitorio y  accidenrnl : he aquí la 
transacción. Lo infinito, por el contrario, se hará finito, 
se encerrará en límites determinados, y  eso perderá; 
mas también adquirirá contornos y  realidad que antes 
ito tenía, y  eso ganará.

Tiles todavía esta primera transacción, realizada por

tífico; es decir, cuanto más extensas y  profundas las en­
señanzas que el médico atesore, y  cuanto más genial el 
artístico; ó lo que es Jo mismo, cuanto mayor acierto, 
habilidad y hasta inspiración tenga para aplicar á los 
casos concretos los principios generales de la ciencia.

Forestas ligeras consideraciones, encaminadas á mos­
trarla extensión y composición del conocimiento clínico, 
se comprende su ti-anscendencia y  el puesto altísimo 
que debe ocupar entre los demás que son asunto délas 
diversas ramas de Jas ciencias médicas. Conceptinulo 
de esta suerte y  avalorada toda su importancia y  supe­
rioridad, no cabe ya discutir, pero ni pensar siquiera en 
la cuestión palpitante de los días que alcanzamos; á 
saber: si la obra del clínico se ha de hacer toda entera 
en las enfermerías, ó en éstas y  én el lal)oratorio. Acudo, 
pues, la solución sin solicitarla, desde el momento en 
que se atienda á que el laboratorio y la enfermería pro. 
porcionan, por distintos y peculiares modos, datos valio­
sísimos para formar el elemento científico del conoci­
miento, sobre los cuales ha de laborar el arte del clínico 
para compulsarlos y discernirlos antes de llevar á las 
realidades del acto sus determinaciones.

Se oye decir con frecuencia á prácticos de numerosa 
clientela, que para nada han necesitado del laboratorio 
en sus muchos años de ejercicio, y  que siempre han 
(liagnostic.ado y medicinado á los enfermos sin necesi­
dad de su auxilio. Yo no miro la cuestión desde tan es 
trecho punto de vista. No se me oculta que la misma 
escasez de medios de investigación en épocas anteriores 
aguzalía de tal suerte el ingenio de los médicos y afina­
ba tanto sus sentidos para Ja mera observación, que 
realmente maravillan las descripciones nosológicns y los 
cuadros clínicos que han legado á la posteridad como 
testimonio durable de su espíritu sagaz y de su pene-

toda vida vegetativa, no es más que la copia de la tran­
sacción ideal por cuyo medio se establece la vida en el 
pensamiento; la transacción aquella medíante la cual 
lo indefinido se hace yo  y  el individuo sentido se hace 
individuo consciente de si propio, disolviéndose espon­
táneamente en la propia individualidad indefinida de 
donde emana, para concretai-se de nuevo bajo la forma 
de eminente generalidad.

Tal es la ley primera, á la que puede darse el nombre 
de ley de transacción y que no es maravilla se encuen­
tre reproducida en todos los ámbitos del Univei-so, en lo 
individual como en lo colectivo, en las ciencias como en 
las artes, en el espíritu como en la Naturaleza, en el 
hombre dotado de todas sus funciones como en la últi­
ma pieza de su esqueleto. Si el Sv. Romero Blanco quie­
re, con Santo Tomás, considerarla como atributo do 
Dios, usará de un legítimo derecho simbolizando la om­
nisciencia divina con lo más alto y  peregrino de la cien­
cia humana. Asi es como se debe siempre simbolizar lo 
sobrenatural mediante lo natural. No pudiendo .salir de 
lo natural, puesto que nos envuelvo como á un fruto su 
cáscara ó á un embrión su cubierta protectora, al quo- 
rernos alzar á lo sobrenatural no imaginamos siquiera 
nada infei-ior : esforcémonos por llegar con la imagina­
ción adonde no podemos llegar con la realidad.

En nuestra pobre región humana existen también he­
chos sobre los que se levantan de .capa on capa leyes 
cada vez más generales, hasta llegar á la cúspide de la
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tradón profunda, fja escasez de material científico era 
suplida con creces por la riqueza de genio y arte en los 
Sydenham, Baglivib, Boerhaave, Callen, etc., etc.; pero 
en nuestros días, en que á la par (jue los medios de ex­
ploración y examen se multiplican y perfeccionan, los 
análisis é investigaciones del laboratorio se van llevan­
do á un grado de extraordinaria delicadeza y certidum­
bre, desdeñar la enseñanza que proporcionan, sería vana 
quimera, exceso de presunción ó sobra de ignorancia; y 
bien podemos afirmar que para hacer actualmente la 
obra clínica á sabiendas, que es el único hacer racional, 
porque el no hacer á sabiendas es hacer á tontas y á 
locas, ni pueden desecharse los datos de los laboratorios, 
ni dejarse de tener en cuenta los que vienen de las cien- 
cias auxiliares de la Medicina. ¿Qué son, pues, las in­
vestigaciones anatomo-patológicas, microbiológicas y 
químicas de los laboratorios, sino procedimientos de ex­
ploración para aportar datos al elemento técnico del ju i­
cio clínico, exactamente lo mismo que la observación 
personal del enfermo? Por ventura, ¿son más valiosos 
los datos que proceden de la auscultación y percusión, 
de la temiometría, de la inspección de las cavidades 
accesibles á los endoscopios, que aquellos otros que su­
ministran el reconocimiento microscópico del esputo, el 
examen micrométrico de la sangre ó el análisis químico 
de las orinas y de los jugos gástricos? ¿No es tan impor­
tante en muchas ocasiones, sobre todo tratándose de 
epidemias, el estudio bacteriológico de la atmósfera y 
de las aguas, el análisis químico de las últimas y el co­
nocimiento de todas las condiciones telúricas y  clima­
tológicas de la localidad en que se vive, para formular 
un <liagnóstico preciso é instituir un adecuado trata­
miento, como el propio examen del enfermo? Datos y 
más datos, ya procedan de las enfermerías, ya de los la­

boratorios biológicos, ya de las ciencias físico - químicas, 
es lo que se necesita para fundamentar bien el juicio 
clínico, que se ha de desplegar en diagnóstico, pronós­
tico y tratamiento merced al arte,.á la habilidad, á la 
inspiración del médico. Despreciar ninguna de las fuen­
tes donde estos datos ó conocimientos pueden adquirir­
se, sería tanto como suponer que con ellos solos y sin 
cierta peculiar habilidad del médico, cualidad de artis­
ta, y como tal innata, aunque educable y  perfectible 
por el uso, puede hacerse aplicación oportuna y  conve­
niente de los mismos á la cabecera de los enfermos. El 
que mayor número de conocimientos ligados con la clí­
nica posea, y  tenga más desarrolladas las facultades ar­
tísticas para apreciarlos convenientemente y utilizarlos 
con oportunidad en el juicio que ha de formar en cada 
momento y  caso determinado, aquél ejercerá mejor el 
arte que decía Hipócrates divino; no en manera alguna 
el que más enfermos visite.

Esta cualidad subjetiva, perfeccionada por la educa­
ción científica, capacita á algunos médicos con igual 
suma de conocimientos que otros para v e r  m ás y  v e r  
m e jo r ; es decir, para observar todo lo que el enfermo 
muestra y no ver lo que no muestre; á la inversa de lo 
que sucede á algunos menos, sabios eminentes por otra 
parte, que, por defecto del elemento artístico ó genial, 
no observan todo lo que el enfermo manifiesta, y ven, 
en cambio, algo que no presenta.

Influye también, á las veces, en este error de aprecia­
ción el estado de ánimo del práctico sugestionado, ya 
por una idea proi)i.n, mera representación mental, que, 
interpolándola y  mezclándola con los datos positivos 
adquiridos, oscurece la claridad del juicio y perjudica 
su precisión y exactitud, ó ya por una idea general do­
minante en una época determinada, alrededor de la.cual

pirámide, que si en efecto acaba en punta, no será por 
sí sola ninguna ley, sino el fin y remato de las leyes iu- 
feriormeute determinadas. Dentro de su humilde esfera 
llegan los hombres adonde llegan los ángeles de Santo 
Tom ás: adonde no pueden llegar es hasta el ideal reser­
vado á Dios, porque una sola ley no es dada en el mun­
do sino particularmente á cada hombre para su uso pri­
vativo y  singular, para dentro de sí, no para procla­
marle universal fuera de sí, donde es precisamente el 
fenómeno más contingente y finito destinado á figurar 
como simple unidad en el inmenso concurso de unidades 
de igual género.

La transacción orgánica, que tan fielmente retrata el 
Sr. Romero Blanco en el análisis anatómica y  que tanto 
acredita sus aventajadas dotes de laborioso y  pensador, 
es la síntesis de dos elementos analíticos que concurren 
en toda acción viviente; á saber : coacción y reacción. 
Experimenta el sér vivo en todas sus funciones la coac­
ción del mundo externo y reanima con su espontánea 
actividad. La transacción se realiza cuando ningirno de 
sus elementos la imposibilita por su excesiva ó por su 
deficiente intensión. Que venga un agente exterior físi­
co ó químico á obrar sobre el cuerpo humano : allí se 
impondrá con toda su fuerza bruta ; coacción; pero le 
saldrá al paso la fuerza subjetiva del individuo ; reac­
ción. Si la coacción es excesiva, si la determina una 
masa inerte de enorme peso, un luego devorador ú otro

agente de extremada violencia, nada le resistirá, el in­
dividuo cederá á la coacción, morirá; y si, por el con­
trario, hay reacción excesiva en alguno de sus elemen­
tos, realizándose en unas funciones de tal manera que 
resulten incompatibles con el ordenado conjunto de las 
demás, el individuo resistirá demasiado y  morirá tam­
bién. En uno y otro caso habrá faltado la transacción, 
ya por parte del mundo exterior, ya por una parte del 
sér viviente respecto de su generalicTad

En la función del movimiento, la inmovilidad, la 
inercia es el elemento que ejerce la coacción. Se necesi­
ta un cuerpo, algo sólido, que subsista al través de los 
cambios incesantes del Universo. Pero es también pre­
ciso el cambio, que algo pase, algo suceda, sin lo cual 
la inmovilidad absoluta sería, menos que la muerte, la 
imposibilidad de nacer alguna cosa, el caos anterior á 
In Creación Hácese, pues, indispensable una transac­
ción primera entre la inmovilidad y el. cambio, y esta 
necesidad se estampa como un sello de fábrica sobre 
todos los hechos y fenómenos de la vida. No todos, sin 
embargo, ven siempre e.ste sello, y el Sr. Romero Blanco 
ha tenido el mérito de verle y  de sentirle bien, por el 
cual el ponente que suscribe reitera su recomendación 
])ara que se sirva la Academia admitirle en el número 
de sus socios corresponsales.
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se elaboran conceptos erróneos sobre algunas de las 
enfermedades reinantes. Obedeciendo á lo primero, hay 
quien considera herpéticas ó reumáticas, v. gr., muchas 
dolencias que en realidad no lo son; y aun quedan algu­
nos médicos que todavía atribuyen á la psora una mul­
tiplicidad de afecciones con la misma seguridad y aplo­
mo con que pueden afirmar que 2 H- 2 =  4; y como 
ejemplo de lo segundo, me bastará citar la facilidad con 
que en los días mismos que atravesamos se dan como 
gripales meros corizas y anginas catarrales, bronquitis 
y bronco-neumonías (que en nada se diferencian de 
las que reinan todos los inviernos), tan sólo porque en 
algunos individuos adquieren insólitos caracteres de 
persistencia y  aun malignidad, ya por sus peculiares 
condiciones orgánicas ó ya por otras causas que seria 
impropio de este artículo analizar. No es esto decir que 
en el pasado invierno no se haya presentado algún que 
otro afecto cuyo curso y  evolución hiciera recordar con 
fundamento el catarro epidémico del año 89 al 90; pero 
de esto á generalizar la idea hasta el extremo de ver in­
fluencias gripales en procesos morbosos claros y bien 
delineados, aunque de curso más ó menos anómalo, 
como se presentaban antes del año 89 cuando nadie se 
acordaba de la g r ip p e , hay una distancia inconmensu­
rable.

Considerada la clínica en el amplio sentido que vengo 
exponiendo, que es el que realmente debe tener, cabe al 
profesor en el delicado desempeño de su arte juzgar, en 
las más de las ocasiones, no sólo del modo y momento 
de intervenir en las enfermedades, sino, lo que es más 
difícil, del poder y alcance de su intervención. Cono- 
ciendo, en el límite que la ciencia contemporánea lo 
permite, las acciones que en el organismo determinan 
los agentes físicos y medicamentosos y la evolución 
natural de las enfermedades, ni se verá tentado mu­
chas veces al empleo de medios farmacológicos que 
son innecesarios, cuando no inconvenientes, limitándo­
se á una prudente y  reflexiva expectación, ni menos 
empleará nunca aquellos otros cuyos efectos fisiológicos 
y terapéuticos no conozca detalladamente. Juzgará de 
las complicaciones en el curso de las enfermedades, asi 
como de su terminación feliz ó adversa, con aquella 
claridad de juicio compatible con el estado actual de 
los conocimientos; y podrá discernir serenamente la 
parte (jue á los medicamentos corresponde y la que toca 
al propio organismo en la duración, modo de evolucio­
nar el proceso morboso y terminación del mismo. Es 
éste un asunto de suma transcendencia y que distingue 
precisamente al clínico verdadero y  concienzudo del 
médico empírico y superficial. Por falta de capacidad 
científica unas veces, ó por sobra de ligereza otras, el 
hecho es que, en muchas ocasiones, son mal apreciados 
é interpretados los fenómenos que suceden en las enfer­
medades. Solemos atribuir algunos á los medicamentos 
cuando son provocados por la propia espontaneidad del 
organismo, que yo no sé si lucha ó no lucha, como 
decía cierta escuela histórica, con la enfermedad; pero 
sí sé, porque lo observo diariamente, que es ésta un es­
tado accidental en el <iue no se encuentra bien hallado, 
cuando trata de librarse de él por una serie de movi­

mientos, acciones y  reacciones extrafisiológicas, elimi­
nadoras ó expoliativas unas, derivativas y revulsivas 
otras, termógenas algunas, y de otros varios órdenesque 
no es del caso enumerar: operaciones todas que realizan 
una terapéutica natural, fatalmente dirigida por ener­
gías propias del organismo, que son las que tienen 
todos los seres vivos para conservar la vida.

También en algunas ocasiones pasamos sin advertir­
lo por fenómenos que son tangiblemente medicamento­
sos, pero que no ayudan la evolución del mal, sino que 
enmascaran su propia fisonomía y  enredan más el ne­
gocio patológico, de suyo casi siempre bastante enmara­
ñado. Suele acontecer que, ó por virtud de una particu­
lar susceptibilidad del enfermo para ciertos agentes me­
dicinales, ó por-su administración inadecuada, ya por 
falta de indicación ó ya por dosis desproporcionadas, 
se presenten efectos puramente medicamentosos, cuya 
exacta apreciación interesa al clínico, para no interve­
nir de nuevo hasta que se extingan ó desaparezcan, 
(que, por regla general, es lo más juicioso) ó para dirigir 
contra ellos la intervención, si por su intensidad ó im ­
portancia lo reclamasen. Y  no hablo ya de aquellos 
casos de saturación medicinal, como los de bromismo, 
iodismo, hidrargirismo, etc., etc., sino de aquellos otros, 
muy frecuentes en la práctica, en que sin llegar á fe­
nómenos de intoxicación ni saturación, se presentan 
efectos fisiológicos del medicamento, cuya oportuna 
apreciación conviene al clínico no pase inadvertida 
para el buen tratamiento de la enfermedad.

Sin poder descender á minuciosos detalles, recordaré 
como ejemplo y aclaración de lo que expongo loque su­
cede muchas veces con la digital, administrada en las 
lesiones del corazón; con la quinina, cuando se insiste 
en administrarla en las fiebres que desde el principio se 
resisten á su acción; con el uso persistente de los pur­
gantes en los casos de astricción pertinaz de vientre, y 
iñncho más con el de algunos antitérmicos, que á true- 
que de rebajar momentáneamente el calor febril, suelen 
trastornar el curso del proceso morboso y aun retardar 
ó dificultar su terminación. Es necesario no olvidar 
que todo medicamento desenvuelve en el organismo un 
propio y peculiar síndrome, expresión aparente ó feno­
menal de sus acciones íntimas. Es lo que llama Fons- 
sagrives la en ferm ed a d  del m ed icam en to , que en todos los 
momentos y períodos de un proceso morboso debe el 
clínico distinguir de la enfermedad natural.

Paréceme haber bosquejado la composición y com­
plexidad del conocimiento clínico y su diferenciación 
de otros conocimientos módicos, y  haber, al propio 
tiempo, mostrado las extraordinarias dificultades de la 
obra clínica que él informa, que, como ya he dicho, es 
el trabajo cotidiano del médico práctico,

D r . M a n z a n e q u b .
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LARINGOLOGÍA, OTOLOGÍA Y RINOLOGÍA 

p o r  e l  D r. C O M P A IB E D

APARATO DE INTUBACION LARÍNGEA PARA NIÑOS
Y  ADULTOS

Afirma el Dv. F. Egi^i, de Roma, en un artículo que 
publica en el Boíl, delle malat. delV orecch., etc. (Enero 
de 1HS)2), que «la intubación de la laringe para el trata­
miento de las estenosis agudas y crónicas, si no sustitu­
ye ya definitivamente á la traqueotomía, como qixieren 
los americanos, la hará con seguridad pasar á un lugar 
secundario». Al efecto, ha tratado de perfeccionar los 
aparatos hasta hoy conocidos con objeto de simplificar 
todo lo posible la operación, introduciendo modificacio­
nes á los de Bouchut y O’Dwyer, ó mejor, después de 
apreciar y  conocer los defectos del uno y del otro, ha 
tomado lo bueno de cada uno, combinándolo á su apa­
rato.

Para conseguir su intento, dice, comenzó por descar­
tar la cánula de Bouchut, que si bien tiene la ventaja 
de tener una luz bastante amplia, es infiel por no tener 
el pabellón de la de O’Dwyer, que impide descienda por 
debajo de las cuerdas vocales hasta la tráquea Pero en 
cambio aceptó la sonda tubular de Bouchut, que sirve 
de introductora de la cánula, la cual tiene la ventaja de 
que al practicar la mencionada introducción, apenas se 
llega á la laringe se nota el silbido característico del 
paso del aire.

Asimismo ha tratado de evitar los tres grandes defec­
tos que tiene el aparato de O’Dvvyer, cuales son: la exce­
siva largura de los tubos, que dificulta en gran escala su 
introducción en la laringe, por chocar su mayor curva 
sobro la bóveda palatina al tratar de introducirlo, lo 
que hace que se desvíe siempre su extremo inferior an­
tes de llegar á la glotis; la considerable estrechez de su 
luz, causa de que pasen con dificultad las pseudo-mem- 
branas y  de qtxe se ochiya aun por el simple moco que 
se adhiere á sus paredes internas; y, por último, el 
estar dotado de un obturador que en el acto de la intro­
ducción cierra herméticamente la luz del tubo, por cuy^ 
razón no se está seguro de haber entrado en la laringe 
á DO extraer el introductor de la cánula, lo cual hay 
que ejecutar con celeridad suma, pues de seguir ocluida 
la laringe se expone al schoJc.

Para evitar dichos inconvenientes, ha hecho construir 
el Dr. Egidi tubos ovales muy cortos y  amplios, provis­
tos de su correspondiente introductor tubular, abierto 
por sus dos extremidades y  articulado por su mitad á 
fin de hacerlo más manejable. Con él puede, no sólo in­
troducir tubos ovales, que son los que el autor prefiere, 
sino redondos, anchos y  cortos, que emplea O’Dwyer en 
e) segundo período del crup para poder expulsar mejor 
las pseudo -membranas. Una vez colocados, pueden con 
suma sencillez y facilidad ser extraídos, para su limpie­
za, por medio de la pinza extractora que al objeto ha 
hecho asimismo construir.

Aunque no pretende, dice, haber alcanzado la más 
completa perfección, cree se puede practicar en los ni­
ños la intubación, evitando los lamentables inconvenien­
tes que presentan los otros aparatos, y se ha simplifi­
cado mucho la maniobra operatoria, para lo cu-al, ade­
más, utiliza el abre- bocas que presenta en la figura si. 
guieute :

Vese en ésta todo el aparato completo para niños y 
adultos. A la derecha están el introductor y  l' ŝ tubos

para niños, tubulares, ó sea los modificados por el autor, 
y  el abre-bocas, Á la  izquierda la serie de tubos para los 
adultos, con el extractor común.

La intubación laríngea se practica también con éxito 
en las estenosis agudas y crónicas de los adultos; por lo 
tanto, y para tener completo el aparato, era preciso aña­
dir tubos que sirvieran para aquéllos. Al efecto, tanto 
por razón de economía, cuanto por su .sencillez, lia elegi­
do el Dr. Egidi seis tubos de la serie del Dr. Lefferts, de 
varios tamaños, aptos para las diferentes formas de este­
nosis laríngeas. Mediante una pequeña modificación in­
troducida en el punto en donde se articula el fiador con 
el introductor, se pueden adaptar al mismo introductor 
de niños Hecho construir el extractor un poco más 
grueso que el de O’Dwyer, sirve perfectamente para ex­
traerlos sin necesidad de las pinzas.

F ig u ra  I."

Lo que no me cabe duda es que, con las mejoras intro­
ducidas por el Dr. Egidi al aparato eu cuestión, se sim­
plificará mucho hv intubación laríngea y  sustituirá real­
mente á la traqueotomía en bastantes casos de estenosis 
agudas y aun crónicas en los adultos, y  eu muchos de 
crup en los niños.

SIERRA-NUDOS DE BLAKE, MODIFICADO 
POR EL DR. ti FICANO

Suele á menudo suceder, escribe el autor eu la Gazzei- 
ta degli Ospedaii (núra. 88, 1891), que la fuerza impresa 
por la mano del operador al sierra-nudos no es suficien­
te á destrozar ó enuclear el tumor, y en tal caso se halla 
obligado á recurrir á otros aparatos ó á dejar la opera­
ción sin ultimar. El Dr. Chatellior ha remediado en 
parte tal inconveniente, añadiendo al instrumento de 
Blake una espiga movible, con la que se aumenta la 
fuerza desarrollada por el operador y puede practicarse 
la operación con bastante lentitud, haciéndola menos 
dolorosa y con poca salida de sangre.

Sin embargo de haberse obtenido con tal modificación 
el fin que se buscaba, estando adoptado ya en tudas las 
clínicas, según he tenido oca.sión do comprobar en mi úl­
timo viaje á París, esto no obstante presenta dos incon­
venientes, cuales son, el tener que añadir la espiga cuan-
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do se ha cogido el tumor con el asa, y  que con bastante 
frecuencia cede el gauohito de la espiga á la resistencia 
del tumor, poniéndose recto ó rompiéndose, con lo que, 
sobre no poderse terminar el acto operatorio, queda en 
muy triste situación el operador. Es éste un inconve­
niente que se presenta bastantes veces, y  en la clínica 
misma de Chatellier se ve más de una vez, hasta citai*- 
se un caso en que en un mismo enfermo se rompieron 
consecutivamente tres espigas. Con la modificación del 
Dr, Ficano, creo se evitarán por completo dichos in­
convenientes. He aquí, ahora, el grabado y  su expli­
cación, tal cual le da su autor:

El sierra-nudos de Ficano es el mismo de Blake; sólo 
se refieren las modificaciones introducidas al mango, 
pues los tubos, tanto el que se emplea para los oídos, 
cuanto el de las fosas nasales, son los mismos y  se colo­
can y  sujetan en el mango de igual modo, esto es, por el 
tornillo de presión c.

En el tubo a se introduce el hilo metálico que sirve 
para formar el asa, fijándose sirs dos cabos en el botón h, 
con el que forma un solo cuerpo la espiga d. Esta espiga 
puede correr libremente por el anillo e, y se trae el botón 
b con el hilo que ha de seccionar el tumor. Si se quiere 
operar con lentitud y  con mayor fuerza, se podrá utili-
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zar la espiga haciendo girar la hembra f  por medio de 
sus aletas h h', que vendrá á juntarse para desarrollar 
presión ó fuerza en el anillo e. La asa i sirve para sos­
tener el instrumento y la palanca g para atraer ó hacer 
deslizar el cuerpo h, cuando se quiere Operar de un solo 
golpe.

Con tal modificación, brevemente expuesta, no sólo se 
puede operar de una sola vez con rapidez, haciendo 
correr la espiga por entre el anillo e, sino también len­
tamente y con mayor fuerza, sin necesidad de añadir ni 
quitar ningún trozo ó parte del instrumento.

ESPÉCULO SEPARADOR DR LAS CUERDAS VOCALES 
Y ELEVADOR DE LA EPIGLOTIS, PARA OPERACIONES 

ENDOLAUiNGEAS Y SUBGLÓTICAS

Las principales dificultades que se presentan en las 
operaciones endolaríngeas y subglóticas son la mala 
posición de la epiglotis (gran inclinación ó epiglotis 
caidoj  y el espasmo muscular provocado por la intro­
ducción de instrumentos en la laringe, espasmo por el 
cual SD aproximan las cnerdas con fuerza la una á la 
otra y desciende á ia vez la epiglotis, haciendo muy di­
fícil y embarazosa la operación, hasta el punto que, en 
muchísimos casos, resulta verdaderamente imposible, 
teniéndola que aplazar para otra sesión, sin seguridad 
por eso de mejor éxito.

Sin embargo, vencemos estas dificultades habituando 
gradualmente al enfermo á introducirle el in.strumento 
en su laringe, anestesiando su mucosa palato-favingo- 
laríngea con la cocaína, y  más que con nada, con la des­
treza de la costumbre del operador. Con estos medios se 
obtiene casi siempre el fin que se persigue; mas á veces, 
sea por la excesiva intolerancia de los enfermos ( en oca­
siones, en mi concepto, intolerancia subjetiva más que 
real), ó por tratarse de niños indóciles, ó no se puede 
operar por la vía endolaríngea, ó no se ejecuta la ope- 
í’ación con toda la corrección y  seguridad que es nece­
sario é indispensable, á pesar de toda la paciencia del 
médico y la buena voluntacl del enfermo.

Para liacer más expedita y fácil la técnica en aquellos 
casos que pudiéramos llamar buenos ó de regular tole- 
i'ancia, ó para operar con los medios usuales eu aquellos

otros que es sumamente difícil ó imposible, ha ideado el 
Dr. Ignacio Dionisio, notable laringólogo de Turín, un 
espéculo laríngeo que, si su manejo en la práctica no 
resulta embarazoso, viene á vencer las dificultades enu­
meradas, pues sirve para introducirlo por la boca eu la 
laringe y  eu la tráquea, en cuyos sitios mantiene am­
pliamente separadas las cuerdas vocales y  suficiente­
mente elevada la epiglotis.

Creo inútil exponer todas las tentativas practicadas 
para conseguir este fin, tanto por el Dr. Dionisio cuanto
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Fig'ura 3.®

por otros especialistas, y habré de limitarme á la de.s- 
cripcióii del aparato que, según varios experimentos, 
realiza mejor las condiciones propuestas por su autor. 
He aquí, ahora, la figura y  la descripción como la pu-

f l
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Llica la Gazzetta Medica di Torino (24 de Diciembre 
de 1891):

Consta el aparato en cuestión de un tubo metálico de 
forma oval y  cónico (véase la fig. 2.®’, C ), de tamaño 
variable según las dimensiones de la laringe y  de unos 
2 centímetros de largo. Sobre el borde superior, más 
amplio, se hallan implantadas ó soldadas cuatro astas 
ó varillas de acero, de las cuales las dos anteriores están 
más próximas entre sí (fig. 2.*, B ) que las dos posterio­
res (fig, 2.^, A ). Estas varillas ascienden paralelas unos 
20 milímetros, desde donde las anteriores se van ya se­
parando un poco hasta los 26 milímetros, se doblan ha­
cia abajo y  adentro formando dos curvas, y con su pun­
to de unión dan lugar á una TJ abierta por su parte su­
perior (fig. 2.*̂ , B ) ,  mientras que las dos posteriores se 
repliegan horizontalmeute, y  después hacia adentro y 
al interior (fig. 2.' ,̂ A ). Este espéculo está destinado á 
ser colocado en la cavidad laríngea, de manera que el 
tubo C (fig. 2.'^) llegue hasta la tráquea á 2 centímetros 
por debajo de las cuerdas vocales, á las que mantienen

l A

F.ffur.i

separadas las cuatro varillas metálicas. De éstas, las 
dos anteriores, elevándose vertioalmente (B , fig. 2.®) y 
replegándose en forma de TJ, mantienen elevada la epi- 
glotis (fig . 4.'‘ , A ); las dos posteriores, en el punto en 
que se repliegan hacia fuera y adentro uniéndose en£u 
línea horizontal (fig. 2.'", A ) ,  se apoyan sobre el borde 
posterior de la abertura laríngea, en el sitio en que la 
mucosa del esófago se refleja en la cavidad laríngea 
(véase en la fig. 4.^ A y  B). Para la introducción del 
aparato se sirve el autor de xrn mango igiral al que se 
emplea para la introducción de los tubos de O’Dwyer, ó 
sea el representado en la fig. 1.^, sobre el que se coloca 
una barra metálica que se dobla en F (fig. 1.*) 6n án­
gulo recto, para después terminar en dos gruesos boto­
nes D y  E ( fig. 1.^) articulados entre s í ; estos dos boto­
nes D y  E penetran por el tubo C (fig. 2 * ), en cuyo in­
terior, por el contacto del botón D (fig . l.^ )j se adhie­
ren á las paredes de dicho tubo C (fig. 2.“ ); el botón E 
sobresale algún tanto por la abertura del tubo C (figu­
ra 2.®’), como se ve eu la fig. 3.®. Con un mecanismo 
igual al del aparato de O’Dwyer, se puede con suma fa­
cilidad separar el tvrbo C (fig. 2.®) del mango que sirve 
para introducirlo.

La aplicación del instrumento, según demostró el 
Dr. Dionisio en un adulto ante la Academia de Medici­
na de Turin, en su sesión del 11 de Diciembre próximo 
pasado, es bastante fácil, y mediante la anestesia local 
con la cocaína se consigne dejarlo colocado á la primera 
ó á la segunda tentativa. No produce al paciento nin­
gún dolor, advirtiendo tan sólo la sensación de un cuer­
po extraño en la garganta; la fonación y  la deglución 
son imposibles. Las cuerdas vocales se contraen espas- 
módicamente, pero al fin se ven forzadas á separarse, al 
mismo tiempo que á la epiglotis se la dirige hacia arri­

ba y adelante. No siendo posible la deglución, la saliva 
que se escurre en la faringe se recoge en los senos piri­
formes, y  después de un tiempo variable entre tres y, 
cinco minutos, si no se extrae con una esponja ó con
uata (porta-algodones ó porta-esponjas), ó si no se ha
tenido la precaución de someter al paciente á la acción 
de una inyección hipodérmica de atropina, después de 
haber llenado los senos piriformes caerá en la laringe y 
eu la tráquea, produciendo violentos accesos de tos. 
Este fenómeno de la caída de la saliva en la traquea no 
es de gran importancia para las operaciones, pues como 
quiera que sólo tiene lugar después de tres, cuatro a 
cinco minutos, hay tiempo suficiente para poder llevar 
á cabo aquélla. Ha experimentado el autor, dice, este 
modelo de espéculo muchas veces en varios enfermos, 
consiguiendo realizar en la práctica lo que le había su­
gerido la imaginación. Al efecto lo empleó en dos casos, 
para operar en el uno un papiloma de una cuerda vocal, 
y en el otro un papiloma subglótico. En el primer caso 
se trataba de una enferma no habituada á las mani­
obras laringológicas, y  á la segunda sesión pudo extir­
par el tumor con las pinzas; en el segundo pudo con 
igual facilidad cauterizar con la galvano-cáustica la 
neoformación subglótica. A ju icio  del autor, este méto­
do de dilatación mecánica de la glotis sólo conviene 
para practicar operaciones endolaringeas y traqueales 
sirviéndose del cauterio ó del asa galvánica, con los que 
se evita la caída de sangre á la tráquea y bronquios.

EL SALOL EN LAS ENFERMEDADES DE LA GARGANTA
Y OÍDO

Según el Dr. Torner, de Cincinati fGaz. Méd de Lié- 
ge), después de una dosis de 0,60 á 1,20 gramos de salol 
ha visto disiparse en breve tiempo los dolores en algu­
nos casos de tonsilitis folicular y  parenquimatosa de 
naturaleza reumática. La dosis de 60 centigramos fué 
suficiente para mejorar una otitis simple nerviosa. Con 
la dosis de 60 á 80 centigramos diarios, repetida tres ó 
cuatro veces en las veinticuatro horas, se calmaron eu 
dos días los dolores en una inflamación purulenta cró­
nica del oído medio con dolores lancinantes persis­
tentes.

Enero del 92,

SECCION PROFESIONAL

CONGRESO DE MÉDICOS TITULARES

U N A  L E C C IÓ N  M i s  T  U N A  I l .U S IÓ N  M E N O S

Con este epígrafe publica La Corvespondencia Médica 
después de su despedida, en la que ofrecía no ocuparse 
más de la cuestión del Congreso porque esto redundaba 
en perjiricio de sus suscritores, un extenso escrito en 
el que D. Ramón G, Ponce, médico de Fuentes de Ropel, 
en nueve puntos ó artículos que ocupan doce columnas 
de dicho periódico, trata de bosquejar nuestra historia 
profesional; do hacer un boceto de la historia del Con­
greso Médico celebrado en 1891; de demostrar que fué 
injusta su convocatoria y extemporánea su promoción; 
de hacer ver que el citado» Congreso no ha tenido la 
extensión de facultades ni la importancia que ha debi­
do tener; de patentizar que no ha cumplido su obliga­
ción de formular un reglamento de partidos médicos; 
de poner de relieve las injusticias y  las utopias expues­
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tas en los acuerdos finalmente aprobados por el últi­
mo Congreso; de demostrar que de la Asociación na­
cida de dicho Congreso no podía resixltar más que una 
limitación de la A sociación .,d e  demostrar que la liiiica 
salvación del decoro, del respeto, de los interese.s mate­
riales y  de toda fuerza y  consideración de la clase médi­
ca está en nuestra propia y mutita consideración y  en 
nuestra propia concordia, la cual no hay ni puede haber 
mientras no tengamos Asociaciones, y  Asociaciones que, 
aunque reglamentadas particularmente, deriven sus re­
glamentos de otro central y general para toda la Penín­
sula, el cual es indispensable que tenga la aprobación 
del Slinistro y  la fuerza legislativa que tienen los re­
glamentos de las Reales Academias.

No seguiremos punto por punto al Sr. D. Ramón 
Gr. Ponce en su extenso escrito, porque los más de ellos 
están ya rebatidos en la Prensa y probadas las justas ra­
zones para proceder del modo como se hizo: y  siendo 
muy ligeras las que hagamos á esos varios puntos de 
que el Sr. G-. Ponce se ocupa, nos fijaremos especialmen­
te en el séptimo y  siguientes.

Dice el Sr. G. Ponce en el primero de sus artículos, 
que el reglamento de 11 de Marzo de 1868 era mtiy de­
fectuoso y  que los médicos estaban de él disgustadísi­
mos, mandando continuas quejas á los periódicos; así 
que era muy natural que al cambiar la forma de gobier­
no del Estado fuera reemplazado por otro reglamento, 
como sucedió en 1873.

No es tan cierto lo que el Sr. G. Ponce dice, ni sobre 
lo de que el reglamento del 6b fuera tan defectuoso, ni 
tampoco que los titulares estuviéramos tan disgustadí­
simos de él, porque no había tanto motivo para estarlo 
como lo tenemos con el reglamento del 14 de Junio del 91 
y como lo teníamos con el del 73.

Sobre esto, vea el Sr. G. Ponce lo que decía la Prensa 
profesional en su informe al pedir un nuevo reglamento 
en 1877: « Sin embargo de ser siempre grande la dificul­
tad para establecer una buena organización del servicio 
sanitario en los pueblos, esta dificultad ha crecido mu­
cho en España durante el presente siglo ¡ pero es preciso 
reconocer que el mal ha tomado proporciones muy te­
rribles en los últimos años, sobre todo desde que el re­
glamento de 24 de Octubre de 1873 reemplazó, en mol 
hora, al real decreto de 11 de Marzo de 1868, infinita­
mente más ventajoso y  aceptable, asi para los ¿juebíos 
como para los facultativos. »

Esto decía la Comisión de la Prensa al pedir el regla­
mento nuevo en 1877; y si aquel reglamento vino abajo, 
no fué ciertamente por las quejas tan numerosas que 
sobre él hubiera, sino por el cambio de Gobierno, que 
en el reglamento del 73, así como en el del 91, nos entre­
ga atados de pies y  manos á la voluntad y capricho de 
los Municipios y  caciques.

En el reglamento del 68 estaban armonizados los inte­
reses de los pueblos y los de los titulares; en él teníamos 
obligaciones, pero se nos concedían derechos: en los i*e- 
glamentos del 73 y  91 se nos imponen deberes y  se nos 
exige responsabilidad, mientras no se nos concede nin­
gún derecho.

¡Y  todavía se pide tiempo para experimentar los 
efectos do unos reglamentos en que abiertamente se 
falta al sentido común!

Al hacer la apología del Sr, D .Tvian Cuesta y Cker- 
ner, incurre en un error el Sr. G. Ponce al afirmar que 
dicho señor fué el primero que en 1873 inició la idea 
de formar la primera Asociación general de la clase.

En 1871 se celebró ya en Madrid una Asamblea cons­
tituyente por la clase, que, con el carácter de Asocia­
ción Médico-Farmacéutica española, lo estaba verifi­
cando bajo el proyecto presentado al efecto por D. Juan 
Jo.sé Cambas, distinguido médico de Cádiz; y  en 15 de 
Octubre de 1872 se inauguró la primera Asamblea ordi­
naria de la clase, á la que asistió también D. .Juan Cues­
ta y  Ckerner, en otxya época se hallaban ya 2.595 profe­
sores asociados. Y  no presentamos estos datos porque 
queramos rebajar en nada el mucho interés que por la 
clase de titulares particularmente distinguió al finado, 
sino por dejar y  dar á cada uno lo que le corresponde.

En el segundo punto ó artículo, «Boceto de la historia 
del Congreso Médico-Farmacéutico celebrado en 1891», 
dice el Sr. G. Ponce: «En 14 do Junio de ese mismo año 
de 1891 se decretó el reglamento de partidos médicos 
propiresto por la Comisión de la Prensa, y  aunque ese 
reglamento está calcado y es idéntico al aprobado en el 
Congreso Médico q\ie se celebró en 1878...»

Para hacer ver la pasión y  la veracidad con que el 
Sr. G. Ponce escribe en sus doce artículos ó puntos, ha­
remos aquí un ligero cotejo de los reglamentos del 78, 
presentado por la Prensa, y  del 91.

En el reglamento del 78 se establecen cuatro clases de 
partidos, fijando el número de vecinos que los han de 
componer, el número de familias pobres de cada clase y 
la remuneración con que deben estar dotadas estas cua­
tro clases, del siguiente m odo:

Clase 1.® De l.OOO vecinos arriba: número de fami­
lias pobres, 250; asignación mínima, 2.000 pesetas.

Clase 2.®' De 500 á 1.000 vecinos: número de familias 
pobres, 2.000; asignación mínima, 1.500 pesetas.

Clase 3.® De 250 á 500 vecinos: número de familias 
pobres, 125; asignación, 1.000 pesetas.

Clase 4 ® De 250 vecinos abajo: número de familias 
pobres, KX); asignación, 750 pesetas.

Por cada familia pobre que exceda de las marcadas en 
cada partido pagarán 8 pesetas, y si éstas excedieran de 
ciento, otro titular.

Provisión de las titulares atendiendo al mérito, y se­
paración de ellas cuando el titular falte gravemente á 
su deber y  previo expediente justificativo en que se le 
oiga.

El titular podrá salir de su partido dejando otro au­
torizado, que podrá ser el de los pueblos inmediatos, por 
dos y  hasta cuatro meses.

lieglamcnto de 1891. — En éste no se establecen clases; 
sólo se dice que por cada grupo de 300 familias'pobres 
habrá un titular retribuido con 0 pesetas, porque aquí 
el Gobierno no señala retribución ninguna á los titu­
lares.

Por las familias que se aumenten hasta 150 no se pa­
gará nada; de modo que en este reglamento el titular, 
en realidad, queda obligado á visitar hasta-450 familias 
pobres por 0 pesetas.

Provisión de las titulares por recomendaciones y  el 
favor; permanencia en ellas el tiempo que plazca á los 
Municipios, pero no puede pasar de cuatro años.

El titular no podrá salir de la población sin que en la 
misma <iuede otro compañero en su lugar; pero en este 
reglamento, si el alcalde no quiere, no servirá el com­
profesor de población vecina, porque le obligarán á per­
noctar en la población del que se ausenta, y esto ni es 
fácil, ni es regalar que el que va á reemplazar al que se 
ausenta pernocte fuera de su partido por ir á sustituir 
á un compañero.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Hay aquí identidad, Sr. G. Ponce? ¿Hay semejan­
za siquiera entre estos dos reglamentos en puntos tan 
esenciales como los que hemos anotado? ¡Y  que haya 
compañeros y  periódicos de la clase que defiendan la 
bondad del reglamento del 91! ¡Y  que haya quien pida 
tiempo para experimentar los efectos de este reglamen­
to, que en lo esencial en nada difiere, sino en tener los 
titulares mayores obligaciones, del de 24 de Octubre de 
1H78, en mal lioj'a publicado, como dice muy bien en su 
informe la Prensa profesional!

Hemos hecho muy ligeras observaciones á los puntos 
primero al sexto del escrito del Sr G. Ponce, porque ya 
estos puntos estaban tratados y  rebatidos en la Prensa, 
y  prometimos ocuparnos con alguna mayor extensión 
del séptimo y siguientes, porque en el séptimo sobre 
todo se ataca la bondad de los acuerdos tomados por el 
Congreso, cosa que no creo se había hecho por ningún 
compañero hasta ahora

«Injusticias y  utopias coiuenidas en los acuerdos 
aprobados por el Congreso Médico de 1891»; éste es el 
epígrafe del séptimo punto ó artículo del Sr. G. Ponce.

«Sólo lui lema dominaba en este Congreso, dice este 
compañero; lema utópico, egoísta é'injusto, cual es la 
inamovilidad de los actuales titulares, al mismo tiempo 
qire la dotación caprichosa de estas plazas titulares.»

Ante todo, no puedo menos de protestar con toda la 
energía de mi alma del calificativo de egoiata con que el 
Sr. G. Ponce quiere distinguir al Congreso de 1891, y si 
lo hiciera á nombre de mis queridos compañeros deCon- 
greso, creo que no haría sino interpretar fielmente sus 
deseos en este punto.

¡ Egoísta nn Congreso que en sus acuerdos orea un 
Cuerpo en el que deja abiertas de par en par las puertas 
para que en él puedan ingresar cuantos se encuentren 
legalraente autorizados para el ejercicio de la profesión 
y lo deseen!

Funda el Sr, G. Ponce toda su argumentación para 
probar que la inamovilidad de los médicos titulares no 
es justa, en que los titulares no somos empleados de los 
Municipios, sino contratistas con los Municipios. «Es 
asi, dice, que todo contrato tiene su término, luego los 
contratos de los médicos deben tenerle»; y deduce como 
consecuencia que la inamovilidad no cabe y  que es in­
justa.

Se extiende el Sr. G Ponce en un largo período para 
probar que los titulares no somos empleados (cosa que 
se 2>udiera liaber ahorrado, porque eso todos lo sabe­
mos) ,*sino contratistas de los Municipios, y  dice : «>Si, 
jiues, resulta que somos contratistas, ¿con qué derecho 
queréis obligar á los Ayuntamientos á que contraten y 
paguen un servicio mientras dure la vida de un hombro 
ó mientras ese hombre quiera servir A ese Ayuntamien­
to? ¿Con qué derecho queréis imponerle un pago por 
tiempo ilimitado?. . ¿Por qué pedís á los Ayuntamien­
tos ese contrato vitalicio y  no se lo pedís á los jiarticu- 
lares? Y  vosotros los que tal pedís, ¿pedís ese respeto á 
vuestra vitalidad sin obligaros á nn compromiso igual? 
¿Queréis ser vitalicios en vuestras plazas por lo que 
atañe A los Ayuntamientos y tener vosotros libertad 
para dejar á esos Ayuntamientos cuando os plazca?»

Toda esta argumentación en la que el Sv. G. Ponce 
funda su foitaleza, de la cual so cree inexpugnable, para 
probar tpic la inamovilidad de los titulares es inju.sta, 
viene A tierra, cual si fueia de movediza arena, si nos 
fijamos en el pj inior acuerdo tomado' ))or el Congreso 
de 1891.

Dice este acuerdo : « Se crea un Cuerpo de médicos y 
farmacéuticos, dependiente de la Dirección general de 
Beneficencia y Sanidad, ciiyos individuos serAn inamo­
vibles y estavAn encargados de los servicios benéfico- 
sanitarios municipales.»

Comprenderá el Sr. G. Ponce, como todos mis lecto­
res, que esto no es más que una petición que hizo el 
Congreso, en cuyo derecho estaba, así como pava pedir 
los demás acuerdos tomados Pues bien : supongamos 
que, presentados esos acuerdos al Senado y  al Congreso, 
se disciiten, pa.san á ser ley y  el Cuerpo de médicos y 
farmacéuticos es un hecho; en este caso, ¿los titulares 
serán unos contratistas con los Municipios como ahora? 
De ningún m odo; serán individuos de un Cuerpo que se 
regirá por un reglamento especial dentro de la ley, á la 
que así los titulares como los Ayuntamientos tendrán 
que sujetarse, así como hoy se sujetan con los profeso­
res de Instrucción primaria.

Queda probado que, creado el Cuerpo que se pide jior 
el Congreso de 1891, los titiilares no serán contratistas 
de los Ayuntamientos, y  por tanto, que no hay egoísmo 
ni injusticia ninguna al pedir por los titulares la in- 
ainovilidad de esas plazas.

« ¿ Por qué pedís á los Ayuntamientos ese contrato vi­
talicio y no se lo pedís á los particulares?»

Me extraña que el Sr. G. Ponce no vea el poderoso 
motivo que tienen los titulares para pedir la inamovili­
dad de sus plazas dejando libres completamente á las 
familias acomodadas.

Sabe muy bien el Sr. G. Ponce que el objeto principal 
de la creación de las titulares fué la asistencia de las 
familias pobres; sabe tambié.n muy bien que la asisten­
cia para esas familias es gratuita; por consiguiente, ¿se 
les puede conceder la facultad de mudar de un faculta­
tivo que ellas no pagan?

Al frente de esas plazas se colocan profesores aptos y 
legalmente autorizados, porque esto ya le consta al Go­
bierno; éste tíenfí ordenado que las autoridades locales 
vigilen la buena asistencia de las familias pobres: la 
sociedad y el Gobierno cumplen con e.ste deber. Ahora 
bien: ¿quiere el Sr. 6 . Ponce conceder á esas familias 
pobres el derecho de elegir y mirdar de facultativo á su 
antojo ?

Supóngase el Sr. G. Ponce que se llega á él un pobre 
pidiéndole una limosna, y  con varias monedas en la 
mano, todas buenas y  del mismo valor, le fuera á dar 
una de tilas; pero ese jiobre tuviera la rara pretensión 
de rechazarla, bien porque siendo más antigua tuviera 
las marcas menos señaladas, bien porque tuviera dife­
rente busto ó i)or otra causa cualquiera : ¿concedería el 
Sr. G. Ponce A ese pobre la facultad de elegir la moneda 
que al 2)obre le diera la gana? Yo creo que no. Lo que 
extrañado le diría: «¡Pero, hombre, si todas son igual­
mente buenas! Toma la que te doy, y vete; porque si te 
empeñas en que te dé la que á ti te acomoda, te diré que 
no tengo obligación de darte ninguna.» Pues en este 
caso se encuentran las familias pobres con los titirlares; 
ellas ni los pueden elegir ni mudar A su capricho j^orque 
los tienen gratuitos, se los da la sociedad. De aquí que 
siempre hayamos defendido que estas plazas deben ser 
inamovibles por esta poderosa razón, además de otras 
varias que abonan esta inamovilidad, tales como el sor 
el arma de que siempre se vale el caciquismo contra 
nosotros en sus resentimientos, el abuso que coa las ti­
tulares cometen los Municii)ios en nuestras iguala.^ con 
la.s familias acomodadas, etc. ¿Pueden los titulares te-
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uer las mismas pretensiones de iuamovilidad con las fa­
milias acomodadas, pagándose como ellas le pagan al 
profesor que en svis dolencias las asiste? De ninguna ma­
nera, porque los intereses sobre que recaen los servicios 
del médico son muy sagrados, recaen sobro la existencia 
y la vida, y ésta se considera de más valía que todos los 
demás intereses; así que, tanto los Gobiernos como los 
profesores dejan en completa libertad á las familias aco­
modadas para que en la asistencia de sus enfermedades 
acudan al profesor que más confianza les inspire.

He aquí, Sr. G. Ponce, explicada la razón de que los ti­
tulares no quieran ni pidan la inamovilidad con las fa­
milias acomodadas y sólo sí con las pobres, aumcuaudo 
de esa inamovilidad ningún perjuicio y sólo ventajas re­
sultara para aquéllas.

Se lamenta el Sr. G. Ponce del modo como boy se pro­
veen las plazas, porque bay injusticias al destituir com­
profesores encanecidos y  llenos de méritos, para darlas 
á compañeros recién salidos de las aulas y  sólo por ser 
hijos de alcaldes ó amigos de caciques. Pues, señor mío, 
todo lo que usted lamenta es cierto, y  por ser cierto y 
por permitirlo la ley, por eso los congresistas del 91 pi­
dieron la modificación do esa ley y pidieron y  pedirán la 
inamovilidad en esas plazas, mientras no falten á sus 
deberes como titulares, y  por eso y  sólo por eso estable­
cieron en sus acuerdos el modo de ingresar en ese Cuer­
po, dejando las puertas abiertas de par en par para que 
lo puedan hacer todos los profesores, de cualquiera clase 
que sean, que lo tengan por conveniente. Lo extraño es 
que usted no tenga más que palabras de ceiistu'a para 
criticar esos acuerdos, que todos ellos tienden á evitar 
las injusticias que usted lamenta.

Dice el Sr. G Ponce, dirigiéndose á los titulares: 
«Contra los atropellos de los Ayuntamientos, ya seáis 
movibles ó ya inamovibles, ni tenéis ni podéis tener más 
fuerza que la que os den vuestras influencias, vuestro 
crédito y  estimación pública.»

No puede negarse ni dejar de reconocerse que la in­
amovilidad en las titulares ba de dar una inmensa fuer­
za á los profesores que las ocupen contra toda clase de 
atropellos y  exigencias de los Municipios y caciques, y 
Una prueba de ello es la unanimidad con que es solicita­
da por todos los titulares.

Si usted cree que t-1 único medio para remediar todos 
esos atropellos está en nuestro crédito y estimación, 
¿por qué acude usted á la asociación y  colegiación de 
la clase? ¿Qué necesidad tenemos de unirnos ni asociar­
nos? ¿No comprende usted que en este caso la asocia­
ción está de más? ¿Ó es que usted aspira á dar la ina- 
tnovilldad por otros medios? Pero en ese caso también 
será inamovilidad injusta y egoísta, según usted dice.

P.4SCUAL A i.t a v As .
Aibar (Navarra). Abril tle

(Se concluirá.)

ASOCIACIÓN GENERAL DE MÉDICOS
Y FAUMACICUTICOS

•Juntaprovincial de Oviedo. — Presidente, D. Jesús de 
la Prida (farm acéutico); vicepresidentes, D. Arturo 
Huilla y Alogre (m édico) y D. Victoriano Ceüal (mé­
dico); vocales, D. Mamés Fernández (farmacéutico), don 
Nicanor Mañiz Prada (médico), D. José Plaza (m édico) 
y D. Sabino Asuiisolo (m ódico;: suplentes, D. Rafael 
Coalla, D. Miguel Ter rero, D. Manuel Guisasolo (médi- 
cos) y D. Benito Estrada (farm acéutico); secretario,

. t*j
D. Manuel González Posada (médico); tesorero, D. Césai’tg 
Galbán (farmacéutico ). ^

Junta provincial de la Sección de iSocorro,*; mutiio. .̂ % 
Gerente, D Jenaro González Rico (m édico); consejeros,
D. Arturo Builla y  Alegre y D. Jesús de la Prida; secre­
tario, D. Rafael Saraudeses (médico); tesorero, [). Fer­
nando V aldés ( médico).

Hemos recibido dos ejemplares del reglamento impre­
so de dicha Asociación, así como de la Sección de Soco­
rros mutuos de esa provincia.

Según nos participa el Sr. D. Juan Francisco Pérez, se 
ha constituido la Asociación del Partido de Sahagún 
(León).

Junta provincial de Badajoz. — Presidente, el Exce­
lentísimo Sr. D. Beuito Crespo, por diez votos contra 
cuatro que obtuvo D. Narciso Vázquez; vicepresidente, 
D. Ramiro Estévez, por catorce votos; vocales, D. Diego 
Cortés y D. Santiago Merlín, por trece votos contra dos 
que obtuvo el Sr. D. Pedro López, y secretario, D. Ra­
món M Mendaña, por catorce.

Fueron nombrados presidentes honorarios nuestro di­
rector D. Jíatías Nieto Serrano y  D. Laureano García 
y  García.

Habiendo recibido nuestro director el oficio en que se 
le participa la honra de que ba sido objeto, nos encarga 
manifestemos lo altamente agradecido que queda á esa 
distinción.

Segvin nos comunica el.Sr. D Jenaro de Andrés, el 25 
del pasado se reunieron en Laguardia ( Alava) los médi­
cos y  farmacéuticos que constituyen la Asociación de 
dicho partido, para aprobar el reglamento por que se ha 
de regir ésta. Con tal motivo celebraron un modesto 
banquete, durante el cual reinó el mayor entusiasmo y 
al que asistió el subdelegado de Vitoria, Sv Apráiz.

También hemos recibido el reglamento impreso de la 
Asociación Médico-Farmacéutica del Partido de Lerma 
(B urgos), con una carta del secretario de la misma, 
Sv D. Pedro Fernández y Murillo, en la que nos da 
cuenta de la instalación definitiva de la Asociación y 
del banquete que con tal motivo celebraron los 29 profe­
sores i-etinidos, en el que por unanimidad se acordó fe­
licitar á En SuvLO Médico por la campaña que viene 
sosteniendo.

P R E N S A  M E D I C A
EXTRANJERA: I. Tratamiento de los cólicos hepáti­

cos por la glicerina. — TI. El tiofeno como sucedáneo 
del iodoformo. — III. Las sales de calcio en el trata­
miento de las enfermedades del estómago.

El Dr. Ferrand ha expuesto en la Academia de Medi­
cina de París algunas observaciones que le han demos­
trado la gran ventaja de sustituir por la glicerina el 
aceite eu el tratamiento de los cólicos hepáticos.

Dos indicaciones hay que llenar en los enfermos de 
litiasis biliar y  de cólicos hepáticos: el tratamiento de 
la diátesis litiásíca y el do las crisis.

De los efectos fisiológicos de la glicerina se deduce 
que el uso interno de este agente terapéutico puede ser 
vUil y  ocupar lugar importante entre los medios capa­
ces de llenar una y  otra indicación. Compréndese, empe-
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ro, que la manera de administrar la glicerina deberá di­
ferir en uno y otro caso.

En el momento de las crisis, puede darse la glicerina 
con objeto de acelerar su terminación, como se adminis­
tra el aceite de olivas; pero con la diferencia de que, 
siendo la glicerina ixu agente colagogo mucho más acti­
vo, puede darse á dosis mucho menor, y, por consiguien­
te, se ingerirá mejor y se tolerará más fácilmente. Al 
Sr. Ferrand ha sido suficiente la dosis de 20 á 30 gramos, 
y rara vez ha tenido que continuarla varios días segui­
dos para obtener el efecto deseado, es decir, la termina­
ción de la crisis.

Dicho señor aconseja administrar la glicerina en una 
poción aromatizada, ora con el agua de laurel cerezo, 
ora con otra agua destilada, y  añade de 25 á 30 gramos 
de agua cloroformada, que favorece la tolerancia y se­
cunda la eficacia del medicamento (pues el cloroformo 
tiene sobre la mucosa del estómago una acción tópica 
que solicita las secreciones, sin irritarla). Así compues­
ta la poción, está bastante dulce y  no hay que añadirla 
jarabe; á veces convendrá agregarle algunas gotas de 
una esencia aromática amarga ó un poco de éter para 
hacerla más cordial. La poción puede tomarse en dos ó 
tres veces, y  en caso de intolerancia, a cucharadas de 
hora en hora.

Fuera de las crisis, debe administrarse la glicerina á 
dosis menores y  más fraccionadas. El Sr. Ferrand acon­
seja de ordinario que se tome todas las mañanas, en el 
intervalo de las crisis, de una á tres oucharaditas de 
glicerina en medio vaso de agua alcalina.

Este tratamiento puede seguirse mucho tiempo sin in­
convenientes ; las propiedades laxantes de la glicerina 
se oponen, en general, eficazmente «1 extreñiiniento que á 
menudo provoca el agua alcalina, y  en caso de necesidad 
se reemplaza ésta por otra alcalina magnésica.

Conclusiones: l . “ La glicerina administrada por el 
estómago es absorbida en naturaleza por las vías linfá­
ticas, especialmente por los vasos que van desde el estó­
mago al ombligo del hígado y  á la vesícula biliar; se la 
oncirentra hasta en la sangre de las venas suprahepá- 
ticas

2. “' Es un* poderoso colagogo y  un precioso agente 
contra los cólicos hepáticos.

3. * Á  dosis relativamente grandes (de 20 á 30 gra­
mos) determina la glicerina la terminación de la crisis.

4. '' Á  pequeñas dosis ( de 1 á 15 gram os), tomada dia­
riamente, en un poco de agua alcalina, previene nuevos 
ataques.

La glicerina, sin ser un litontrítico, es el medi­
camento por excelencia de la litiasis biliar.

II

tiofeno: el tiofensulfato de sosa y el tiofeno biiodurado. 
El primero, formado por un polvo blanco, contiene 3 
por 100 de azufre; su olor es bastante desagradable, pero 
desaparece cuando so mezcla con un escipiente en la pro­
porción de 5 á 10 por 100. El Sr. Kaposi lo ha empleado 
en pomada con partes iguales de lanolina y vaselina. 
El Sr. B. Spiegler dice que en treinta casos de prurigo, 
el tiofensulfato de sosa (pomada á 20 y  10 por 100) ha 
hecho cesar el prurito más rápidamente (ocho días) y 
con más seguridad que el naftol.

El tiofeno biiodurado, que representa el tiofeno en el 
cual dos átomos de hidrógeno han sido reemplazados 
por el iodo, lo han experimentado Kaposi y Dittel. Este 
cuerpo cristaliza en hermosas laminitas, es insoluble en 
el agua, pero muy soluble en el alcohol, en el éter, en el 
cloroformo y en otros vehículos. Es volátil y  despide un 
olor que nada tiene de desagradable. Para los ensayos 
terapéuticos seha empleado, ora en naturaleza, como es­
polvoreante, ó incorporado á la gasa en la proporción 
de 10 por 100. La gasa se impregna de la siguiente so­
lución :

. . .  50 partes.Tiofeno biiodurado..............
Alcohol rectificado............... I ^  q̂q  
Eter sulfúrico........................ j
Glicerina................................. 10

El tiofeno, medicamento nuevo que parece llamado á 
reemplazar ventajosamente al iodoformo en ciertas cir­
cunstancias, lo extrajo el Sr. Meyer, hace unos diez años, 
de la brea de hulla. Es un hidrocarburo de la fórmula 
0*11’ S, de constitución atómica bastante parecida á la 
del pirrol.

El tiofeno es liquido á la temperatura ordinaria, de 
consistencia oleaginosa, incoloro, de olor poco marcado. 
Es miscible en el agua en todas proporciones y entra en 
ebullición á los 84®.

Según los experimentos de Heffter, está desprovisto 
de toxicidad. El producto se elimina en su mayor parte 
por la vía renal.

Hasta ahora se han empleado dos combinaciones del

Con adición de dos á tres partes de una solución de sa- 
franina, para obtener un reparto más uniforme del tio­
feno en la gasa y dar á ésta un color que permita distin­
guirla á simple vista de los otros materiales de cura.

El tiofeno biiodurado contiene 78 por 100 de iodo 
y 9,5 por 100 de azufre, por lo que era fácil prever que 
tenía un poder bactericida muy enérgico, según se ha 
comprobado luego en el laboratorio.

En un caso de úlcera sifilítica primitiva, el tiofeno 
biiodurado la detergió miry rápidamente; pero para ob­
tener su cicatrización fué necesario recurrir al emplas­
to mercurial.

En el tratamiento de las heridas comunes, la gasa 
con tiofeno biiodurado ha dado magníficos resultados; 
acción desodorífera más enérgica que la del iodoformo; 
acción desecante igual cuando menos. Por el contrario, 
las granulaciones no tenían tan buen aspecto; eran más 
pequeñas y  de un rojo menos vivo.

De los experimentos de Dittel puede decirse, de un 
modo general, que los resultados han sido muy satis­
factorios. Según el Sr. Hock, para agotar la supuración 
y como desodorífero es superior al iodoformo, especial­
mente en la caries ósea. A la inversa de lo que ocurre 
con éste, el tiofeno biiodurado tiene cierta acción anti- 
eczematosa. La única inferioridad del nuevo tópico, 
más arriba indicada, consiste en la lentitud con que se 
desarrollan las granulaciones, que son más pequeñas, 
más duras, menos sonrosadas que con la cura iodofórmi- 
ca. Por otra parte, cuando se aplica en naturaleza sobre 
la herida — lo que es necesario para obtener una desin­
fección enérgica — determina una sensación de quema­
dura que persiste, á lo más, media hora. Lo propio ocurre 
con la gasa cuando contiene tiofeno biiodurado en hi 
proporción de 20 á 30 por 100. Esta gasa tiene un olor 
aromático bastante agradable, pero conviene guardarla 
en vasos bien cerrados, á causa de la volatilidad del tio­
feno biiodurado.

I I I
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Es frecuento — dice el 8r. G. Sée en comunicación 
leída en la Academia de Medicina de París — ver niños
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poco desarrollados que, sin causa aparente y á pesar de 
un régimen fortificaute, caen en un estado de debilidad 
y de enflaquecimiento, con dolores eu los-miembros, uu 
poco de fiebre é ineptitud intelectual completa. A  estos 
niños se les prescribe de ordinario los fosfatos de cal, 
que, sin ser asimiíados, pasan en totalidad á las heces 
fecales. La manera de administrarles las sales de calcio 
es la siguiente:

1. *' Para introducir la cal de una manera segura en 
el organismo, hay que prescribir las sales de calcio, el 
bromuro y  sobre todo el cloruro de calcio, qiie contiene 
más de la tercera parte de calcio. Las preparaciones de 
cal usuales son inciertas, porque se absorben poco; se 
eliminan en muy corta cantidad por los riñones, lo que 
prueba que apenas han pasado á la sangre; pasan, por 
el contrario, en casi totalidad por los intestinos y son 
expulsadas sin haber obrado sobre el organismo.

2. *̂ El bromuro y  el ioduro de calcio son las sales 
que convienen particularmente para hacer obrar el 
iodo y  el bromo sobre el organismo.

En efecto; la proporción de iodo y  de bromo es más 
elevada que en todas las demás combinaciones de estos 
metaloides. Por otra parte, el calcio empleado para 
neutralizar el bromo ó el iodo no tiene ni las propieda­
des activas, á menudo molestas, del potasio, ni la inercia 
del sodio.

3.  ̂ El bromuro y  el cloruro de calcio obran favora­
blemente en gran número de dispepsias y  de lesiones 
estomacales.

El calcio obra también favorablemente sobre el 
estómago cuando se sustituye el ioduro de calcio al 
ioduro de potasio. Estas dos sales obran maravillosa­
mente sobre la respiración, sobre el corazón y sobre las 
enfermedades específicas; pero el ioduro de calcio, que 
se emplea por otra parte á menor dosis, lo soportan per­
fectamente los órganos digestivos, mientras que les es 
manifiestamente perjudicial el ioduro de potasio.

Hay, pues, una indicación especial para cada una de 
las tres sales halógenas de calcio, pero hay también una 
indicación común para las tres sales como medicamento 
gástrico.

Dr . R amón Se u r e t .

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

Tratam iento de la  b len orra g ia  por la  ergotin a .
( d r . r o i c k i )

Ergotina...................................  0,30 gramos.
Agua destilada........................  300,00 —

Dos inyecciones diarias.
Ergotina...................................  2 gramos.
Polvos de cornezuelo..............  c. s.

Para hacer 20 píldoras. — De 2 á 4 diarias.

P reparaciones tón icas.
El Dr. E. Regis indica una serie de fórmulas, de entre 

las cuales entresacamos las siguientes:
Vino tónico.

Vino de kola............................. ..
— de quina..........................  250 gramos.
— de genciana....................\
— de colombo.....................

Licor de Fowler....................... 10 —
Tintura de nuez vómica. . . .  5 —

H. s a. — TJn vasito dos veces al día, en las comidas. 

Pildoras tónicas.
Extracto de quina.......................5,00 gramos.

— de kola..........................5,00 —
— de ruibarbo.............. 2,50 —
— de nuez vómica. . . 0,50 —

Arseniato de hierro................ 0,20 —
Polvos de kola......................... c. s.

Para 100 píldoras, — Cuatro diarias.

Las sa les de estron cio  con tra  la  tenia.
Habiendo obrado en el perro las sales de estroncio 

como tenicidas, aconseja el Dr. Laborde emplearlas en 
el hombre del modo siguiente:

Lactato de estroncio...............  20 gramos.
Agua destilada........................  120 —
Glicerina................................... c. s.

Dos cucharadas diarias por la mañana durante cinco 
días seguidos.

En general, al cabo de este tiempo podemos estar se­
guros de que se expulsa la tenia.

S.

SECCION OFICIAL
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA

R E A L  O R D E N

Timo, Sr.: El real decreto de 24 de Noviembre de 1890 
establece los requisitos y  formalidades para llevar á 
cabo el destino á las penitenciarúas correspondientes de 
los reos sentenciados á penas de privación de libertad, 
así como las medidas encaminadas á la eficaz conduc­
ción de toda clase de presos y  penados, cuyos particxrla- 
res encierran considerable interés por referirse á la eje­
cución fiel é inmediata de los fallos de los Tribunales 
de justicia en materia criminal.

El art. 13 de dicho real decreto dispone que en ningún 
caso dejará de cumplirse la orden de conducción de un 
preso ó penado alegando causa de enfermedad, si ésta 
no apareciese previamente justificada por medio de cer­
tificaciones facultativas expedidas separadamente por 
el médico de la prisión y  el forense de la localidad.

Tratándose de rxu servicio público que tiende á corre­
gir los abusos que anteriormente se cometían, retenien­
do indebidamente á los reclusos en establecimientos que 
no eran los adecuados, no es lícito exigir por los médi­
cos de los presidios y  cárceles, ni por los forenses res­
pectivos, exacción alguna de derechos en la expedición 
de dichas certificaciones, las cuales, atendida la índole 
especial de este servicio, que no debe en modo ninguno 
dificultarse por los funcionarios encargados de su ejecu­
ción, y  atendida, además, la condición de las personas 
á quienes se reíieren, deberán extenderse en papel del 
sello de oficio.

Por tanto, S. M. el Rey ( q. D. g ), y  eu su nombre la 
Reina Regente del Reino, se ha servido disponer que 
las certificaciones facultativas de que trata el artícu­
lo 13 del real decreto de 24 de Noviembre de 1890 se ex­
pidan por los médicos de los presidios y  cárceles y pol­
los forenses de la localidad, sin exacción alguna de de­
rechos, y  que se extiendan en el papel dol sello de oficio.

De real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
efectos oportunos. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 30 de Abril de 1892. — Cos-Gayón. — Sr. Direc­
tor general de Establecimientos penales, f  Gaceta del 5 
de M ayo.)
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CUERPO DE SANIDAD MILITAR

D K S T IN O S , A S C B N S 0 9 ,  K T C .

Eeal orden de 29 de Abril, concediendo permuta de 
destinos entre los médicos primeros de los regimientos 
de América y de "Wad-Ras, Sres. Castellana y Alonso.

Real orden de igual fecha que la anterior, destinando 
á Baleares al ayudante tercero Sr. Snbii’ana.

Real orden también déla  misma feclia, destinando á 
Filipinas, con el empleo inmediato, al farmacéutico se­
gundo Sr. Sauz Mócete.

Real orden de la misma fecha, aprobando la forma 
como se ha realizado la vacunación de los reclutas en el 
distrito de Burgos.

Real orden de 30 de Abril, concediendo un mes de pró­
rroga extraordinaria de embarco al médico piúmero de 
í'ilipinas Sr. Molla Rodríguez.

Real orden también de 30 de Abril, concediendo la gra­
tificación de 600 pesetas anuales al médico primero se­
ñor Rodríguez Hernández.

SOCIEDADES CIENTIFICAS
REAL ACADEMIA DE MEDICINA

DISCURSO le íd o  po r  EL DR. D. M.\TÍAS KIETO SERRANO 
EN LA INAUGURACIÓN DE LAS TAREAS 

DE ESTA ACADEMIA (1)

Inteligencia clara, lógica suave, práctica bien inspi­
rada, eran también dotes de Codorniu, y  supo demos­
trarlas literariamente en artículos. Memorias y aun 
obras de no escaso valor, y  profesionalmente en los lai'- 
gos períodos en que ejerció la Medicina en Europa y  en 
Asia, como individuo y  como jefe del Cuerpo de Sanidad 
Militar. Antes de mediar este siglo, cuando todavía se 
consideraba como un mito la peregrinación á las Islas 
Filipinas, de las que nos separaban seis meses de nave­
gación, acometió valientemente tan temerario viaje á 
una tierra donde nadie le esperaba, ni nn padre, ni un 
hermano, ni im amigo. Esperábale, sin embargo, su bue­
na estrella, su propósito de hacer el bien: ella le con­
quistó, como merecida recompensa á su acertado ejerci­
cio profesional y á toda clase de buenas obras, fortuna, 
amigos y, en fin, una nueva familia, en la de la esposa 
elegida para complemento y embeleso de su vida. Este 
fué el breve paréntesis de felicidad que le fué dado dis­
frutar. De regreso á Europa, comenzaron en breve los 
infortunios que hubieron de poner tan de relieve su for­
taleza y resignación.

Los años debilitaron poco á poco su vista, que llegó á 
tocar los límites de la ceguera, y, sobre todo, sus fun­
ciones circulatoria y  respiratoria; frecuentes accesos de 
asma le arrancaban, hace años, á deshora de su lecho, 
manteniéndole bajo el peso de tina constante amenaza, 
hasta que por fin llegó el día en que se extinguió suave­
mente tan accidentada como fructífera existencia.

Adiós, amigo querido; adiós, amable y cariñoso'com­
pañero } tú, que, como tu padre, á nadie hiciste mal á sa­
biendas y á todos hubieras qtierido hacer bien, acoge

(1) Véase el número anterior.

benévolo nuestra dolorosa despedida; adiós hasta muy 
pronto, que si algunos de nosotros, más jóvenes y más 
fuertes, se hallan relativamente distantes de ti, un mo­
mento de reflexión nos muestra, al cabo, que unos cuan­
tos lustros y  mayor ó menor proporción de resistencia 
orgánica están lejos de ser garantía suficiente contra el 
acreedor inexorable de quien tenemos la vida en deuda. 
Cont’-aída la aportamos en el acto de nacer, y obligados 
venimos al pago por auto ejecutivo, cuyo cumplimiento, 
si olvidado á veces por un plazo más ó menos largo, se 
nos recuerda de improviso cuando menos lo pensamos.

Pero aun faltaba la ixltima desventura, No iban trans­
curridos siete días desde que el presidente de esta Aca­
demia, D. Ensebio Gástelo y Serra, diera cuenta á la 
Corporación, en tan elocuentes como sentidas frases, del 
fallecimiento de D. Antonio Codorniu, cuando le sovpi’eu- 
dió también la muerte, ó mejor dicho, ni aun sorpren­
derle pudo, porque él mismo dió á entender en aquella 
fecha como un presentimiento de no lejano fin. Nada, 
sin embargo, hacía sospechar entonces inmediata la ca­
tástrofe. Sano de cuerpo y  de inteligencia, era lo que 
había sido siempre, en el ya largo transcurso de su exis­
tencia. Práctico inteligente, discreto y de nobilísima 
conciencia, ágil eu discurrir, acertado en el juzgar^ pru­
dente en el ordenar y ameno en el decir, reunía todas 
las condiciones más inestimables del sabio y de artista 
médico. Maduraba en su gabinete los frutos de su inte­
ligencia, y llegados á sazón los jirodigaba oportunamen­
te en provecho de sus eufermos. Pocos han conseguido 
profesar una especialidad con tan universal y  merecido 
aplauso; pocos han sostenido y  acrecentado-durante 
cerca de medio siglo una reputación tan sólidamente 
asentada.

Prendas de carácter nada comunes acompañaban á 
estas prendas científicas. Era proverbial su rectitud, y 
jamás se le vió sacrificar,un interés moral á un interés 
privado. Era un amigo leal y  sincero, con el que podía 
contarse en la adversidad como en la buena fortuna, y 
que defendía coa entusiasmo sincero, sin envidia ni re­
serva, las buenas cualidades de los que llamaba sus ami- 
go.s: era en el seno de svr familia lo que son esas almas 
escogidas á quienes Dios ha hecho la gracia de repre­
sentar en el Mundo su Divina Providencia Era, sobre 
todo, la modestia suma, la modestia elevada á tan alto 
grado, que pudiera considerársele como personificación 
de esta virtud, no muy común, por desgracia, en el 
Mundo.

Además de su valer eu la esfera cíentifica, sobresalían 
también en Gástelo dotes literarias que en gran manera 
le enaltecían. Humanista con.sumado desde su primera 
juventud, no solamente poseía un estilo propio y escri­
bía con primor, sino que se deleitaba á menudo, cosa 
rara en nuestros días, soboreando las bellezas de aque­
llos antiguos clásicos, que van qtiedando cada vez más 
arrinconados eii las bibliotecas y  apenas son ya conoci­
dos más que de nombre. Lo clásico no es ya de moda;
ocultándose va cu el occidente de la Historia, mientras
aparecen en el oriente astros refulgente.-, que rápida­
mente se suceden, ocnijaudo el espacio con sus brillan­
tes destellos. No liay en el Mundo lugar para todo lo 
que nace; preciso es que algo muera y  pase de la luz á 
la sombra, para que la sombra noé devuelva también 
algo, aportándolo á la luz. Paz, entretanto, a los muer­
tos, y  simpatía hacia las almas caritativas que conser­
van su memoria y su tradición.
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Bien convencida estaba la Academia del mérito supe • 
rior de Gástelo, cuando hubo de elegirle, y  hasta obli­
garle, venciendo su obstinada' resistencia, para desem­
peñar el cargo de vicepresidente, que ejerció cuatro años, 
y luego para el de presidente. Cómo cumplió su cometi­
do, excusado es preguntarlo. No solía Gástelo faltar á 
sus compromisos, y en los que se imponen los académi­
cos se mostró siempre uno de los más fíeles guardadores 
de las prácticas reglamentarias. Asiduo en la asi-steucia 
á las sesiones; solícito y  presuroso eu el cumplimiento 
de las tareas que le eran confia las; pronto á tomar par­
te en las discixsiones, guiábale siempre el amor á la 
Ciencia, á la profesión y  á este Cuerpo científico, que 
tanto le echa de menos y ha de llorar su pérdida por 
tiempo indefinido.

Era una época, hace ya machos años, en que se re- 
iinían casi diariamente, en agradabilísima tertulia, 
unos c\iantos médicos, cordialmente unidos por los la­
zos de la amistad. Todos eran ó han sido después acadé­
micos: Garófalo, Méndez Alvaro, Benavente, Gástelo y 
algún otro que aun sobrevive. ¡ Cuánta expansión, cuán­
to ingenio derrochado en aquellas chispeantes conferen­
cias! Allí se hablaba de todo, y todo se comentaba, y 
sobre todo se debatía; allí dejaba fluir Gástelo esa co­
rriente de imágenes sencillas, cuanto armoniosas; esa 
crítica fina y  benévola que brilla en los Juicios del año 
de un periódico de Medicina, continuación de los, un 
tanto más intencionados y  punzantes, de su compañero 
Benavente; allí se concertaba la defensa de los intereses 
científicos y  profesionales como la entendían en su pru­
dente juicio y  en la rectitud de sus propósitos los con­
currentes á aquel círculo, en el que era siempre bien lle­
gado y graciosamenterecibido todo interlocutor de bue­
na fe y  de sanas intenciones.

Pasó el tiempo, y  uno á uno fueron cayendo bajo su 
segur inexorable todos ó los más individuos de aquella 
familia de amigos. ¡Acerbo dolor para los que restan! 
Mas consolémonos: el tiempo presente no existe, puesto 
que pasa; el pasado tampoco, puesto que pasó, y  menos 
el futuro, que no ha llegado aún Pero existe una idea 
humana, que parece sobrehumana, un lucero brillante 
que anuncia al Mundo la salvación. Devoremos nuestras 
tristezas y  vivamos confiados eu otra vida mejor.

Para ocupar las vacantes de número ocurridas en el 
año anterior, han sido nombrados académicos D. José 
Ustáriz Escribano, D. Juan Manuel Mariaiii y D. Amos 
Calde rón Martínez.

También han obtenido el título de académicos corres­
ponsales D. Francisco Romero Blanco, D. Enrique Gor 
roiniuas y  Moren y D. Nicolás Pérez Jiménez.

Entre los diversos pantos contenidos en el programa 
de la Academia para el concurso á premios del año últi­
mo, sólo se han presentado Memorias para el toma: Te­
rapéutica de la neumonía, apoyada en casos jyráciicos.

Seis han sido las Memorias recibidas, con los lemas:
1. Todd y Broussaís'. —2 C¿u(e r.idi, scripsi; sunjii posf 
scriiititm, studiam lude mece opiniones, qnamris jyaiici 
ráloris pro mea parva auctoritate fiindamenium. — 
d Los mé licos sistemáticos curan pocas jndmunias; pero, 
en cambio, contribuyen á la muerte de muchos j'>ulmonia- 
cos. — q. terapéutica racional es la única que jmede 
^(disfacer las aspiraciones de la Medicina moderna. — 

(ujitur pneumonía, el pneumonicus esf subjectus 
'̂• '̂tyuineus, jurenis, reyetus et fortis, preestat incidere 

manus ignorantis, quam, ejiis, qui est contrarius inci-

sioni vence. — G. Je prends mon- bien ou je  le trouve (Mo- 
liére ).

La Academia ha acordado conceder un primer accésit 
á la Memoria número 1, segundo accésit á la Memoria 
número 2, y mención honorífica á las de los números 
3 y 4 .

Los socorros de Rubio hau sido solicitados por dos 
huérfanas y una viuda que acreditaban las condiciones 
exigidas por el fundador, y se han adjudicado á las dos 
solicitantes que las reunían en mayor grado.

Para el año 1893-04 se convoca á concurso de premios 
sobre los siguientes temas:

Para el premio de la Academia: ¿Qué descubrimien­
tos ciertos ha hecho él método experimental acerca de las 
funciones cerebrales? ¿ Y qué aplicaciones han tenido 
estos descubrimientos á la patología del cerebro ?

Para el de Martínez Molina: Ajinrte de los tejidos elás­
ticos amarillos, ¿hay en la organización otras su.stan- 
das dotadas de elasticidad, que entren en la constitución 
de algunos tejidos? Hágase la descripción de estas sus­
tancias.

Para el de Busto: Estudio biográfico, bibliográfico y  
critico de alguno de los médicos insignes que han contri­
buido A los progresos de las ciencias médicas en España.

Para el de Morales: Señalar las circunstancias en que 
está indicada la laparotomía en las heridas de los órga­
nos abdominales.

También se conferirán en dicho año los dos socorros 
correspondientes á la fundación de Rubio.

** «
Tal ha sido la vida práctica, pero relativamente ideal, 

de la Academia durante el año que acaba de trans­
currir.

Entre los prácticos consagrados al ejercicio profesio­
nal y las Gorporaciones científicas, constituyen un siste­
ma que desempeña la función comitn. El práctico reco­
ge los hechos, los.depura y acrisola, colocándolos en el 
objetivo del microscopio, que respecto de ellos es la luz 
y la Gíeucia Las Academias redactan la ley sugerida 
por los hechos; el artista médico la acepta ó la desecha 
libremente, realizándola si le parece.buena, limitándola 
ó restringiéndola si se le antoja defectuosa ó viciosa­
mente asentada. No se trata aquí de hechos arbitrarios 
sin orden ni concierto, ni de leyes tiránicas, inflexibles 
y  sin entrañas: se trata de una conciliación viviente, 
en que la teoría se propone hipotética y  modestamente 
á la práctica, y  la práctica se informa con prudencia y 
discreción en la teoría. Las Academias, Guerpos delibe­
rantes, son el emporio de las ideas: legislan á su modo 
y  estudian lo ya legislado, para legi.slar siempre lo me­
jor posible. Á la cabecera de los enfermos, el módico, 
ejercitando su peculiar función, se iu.spira en lo Alto pi­
diendo un rayo de luz á la Divinidad, que eu todo inter­
viene, llevándolo á su seno y  sacándolo del mismo con 
incesante actividad; pero modera este impulso, venido 
de la sombra, con el impul.so correlativo venido de la luz, 
de lo que se sabe y  atesora en los ámbitos del pensa­
miento, de lo que dice la Gieiiciu en sus infinitas rami­
ficaciones, do lo que enseñan la Física y la Química, la 
Anatomía y la Fisiología, el Anfiteatro y la Glínica, el 
Laboratorio y la observación de las funciones vivas, la 
Patología y la Terapéutica; todos esos códigos,’ move­
dizos al cabo y reformables á su modo como el mundo 
exterior y  sensible, pero marcados respecto de éste con 
el sello de la ley.

Ayuntamiento de Madrid
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La Real Academia de-Medicina, figurando modesta­
mente entre los representantes del lado ideal de la fun­
ción, solicita hoy, como tantas veces ha solicitado, el 
concurso positivo de ese lado real y  definitivamente 
práctico, que necesita la función para elevarse á regu­
lar altura, y  que sólo puede facilitarse por los prácticos 
españoles, y  aun extranjeros, que no se olviden de vi­
vir para la Ciencia en medio de su vida tan laboriosa y 
fecunda para el Arte.

Madrid, 7 de Febrero de 1892.

CONSULTORIO
R E S P U E S T A

407. Á  I'Jl Progreso Dental:
Nuestro estimado colega El Progreso Dental nos de­

dica en su último número un extenso artículo con el 
epígrafe de Médicos-dentistas, con objeto de demostrar­
nos que faltamos á la ley anunciando en nuestras cubier­
tas el consultorio de un médico-dentista y que no estu­
vimos en lo cierto al contestar en el número del 10 de 
Abril último á la consulta 407. Lo que parece increíble es 
que periódico tan estimable desconozca lo legislado acer­
ca del arte del dentista, obligándonos á entrar en porme­
nores que son — nos atreveremos á decirlo, siquiera re­
sulte un tantico fuerte — de sentido comtln. No hay que 
rebuscar mtxcho nuestra legislación para tropezarse con 
la real orden del Ministerio de Fomento fecha 1.® de Oc­
tubre de 1881 (S iglo  Médico  del 16 de Octubre), en la 
que se dice que solamente p-odrán ejercer el arte del den­
tista, aparte de otros que coloca en segundo término — 
como es natural —, los que posean el título de médico- 
cirujano y  los antiguos cirujanos y practicantes, reso­
lución que se recordó luego en real orden de 11 de Fe­
brero de 1886 (S iglo  M édico  del 7 de Marzo), previa 
consulta al Real Consejo de Sanidad. ¿Lo quiere más 
claro El Progreso Dental de Zaragoza? ¡Bueno fuera 
que el médico, en uso de perfectísimo derecho, no pudie­
ra ejercer esa especialidad, como puede ejercer otra cual­
quiera

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
E stado san itario  de Madrid.

O rservaciones  m eteorológicas  d e  la  sem ana . — 
Altura barométrica máxima, 718,85; mínima, 697,84; 
temperatura máxima, 23®,9 ; mínima, — 1°,0 ; vientos 
dominantes, SO., OSO. y N.

Los afectos dominantes han presentado muy escasas 
variaciones durante la semana última: siguen los pade­
cimientos catarrales de los órganos respiratorios presen­
tándose, aunque con tendencia al decrecimiento en su 
número como en su intensidad; los de igual índole loca­
lizados en los órganos digestivos continúan sostenién­
dose en el mismo número, y los reumatismos y las mani­
festaciones febriles y larvados del paludismo han au­
mentado. En los niños se observa la coqueluche con ten­
dencia á decrecer, y lo mismo el sarampión, la escarla­
tina y  la difteria.

CRONICA
Traslado. — Por real orden del 19 de Abril, publica­

da en la Gaceta del 4 de Mayo, se traslada á D. Teodoro 
Ríos y  Blanco á la cátedra de Anatomía descriptiva y 
Embriología de la Universidad de Valencia, en virtud 
de concurso y  con el mismo sueldo que tenía en la Fa­
cultad de Medicina de Cádiz.

en la última línea el error de poner «fundar sus trata­
mientos en los preceptos higiénicos» en lugar de decir 
«en los preceptos c ie n t í f ic o s como traía el original.

Otra B iblioteca. — Hemos recibido la Ley de Sani­
dad, primero de los tomos de la Biblioteca Económica 
Médico-Farmacéutica que, bajo la dirección de D. Fa­
vila Cuesta, director-gerente de La Corresponde7icia 
Médica, ha empezado á publicarse en esta Corte. Los 
tomos están bien impresos y  empastados y se venden al 
precio de una peseta.

Los pedidos deberán hacerse á D. Favila Cuesta, Mi 
ñas, 14 y 16, tercero derecha, Madrid.

N uevos periód icos. — En esta semana hemos reci­
bido dos nuevos periódicos, intitulados : uno. Medicina 
y Farmacia (no hemos recibido el primer número), re­
vista quincenal publicada en Burgos y  dedicada á la 
Asociación Médico • Farmacéutica de la provincia, y el 
otro La Odontología, revista mensual que, bajo la direc­
ción del Dr. D Florestán Aguilar, verá la luz en Cádiz.

Deseamos muchas prosperidades á arabos colegas.
Junta D irectiva , — Terminadas las tareas del Con­

greso de médicos forenses, se ha constituido la Junta 
Directiva de la Asociación Nacional de los mismos de la 
siguiente manera : presidente, D. Carlos Bueno; vice­
presidente, D. Eugenio .Jouve y  Barrera; secretario ge­
neral, Sr. Lozano Caparrós; secretario-contador, D. Ra­
món Llenderrozas; tesorero, D. Francisco Isasa; voca­
les, D, Manuel Velicia y D. Manuel Bedoya.

C onferencias preparatorias. — La Comisión encar­
gada de organizar el IX  Congreso Nacional de Higiene 
obrera, que se reunirá dentro de poco en París, ha re­
suelto dar antes una serie de c o n f e r e n c i a s  preparatorias 
sobre Higiene de la alimentación, de la habitación, de
los talleres, etc.

que se están dando ya en París 
(la  entrada cuesta al público una peseta) están encar-

De estas conferencias.

gados Dujardin-Beaumetz, Armando Gautier, Budin,
Dumesnil, Napias y  A. J. Martín, quien tratará de las 
enfermedades evitables y  medios de prevenirlas.

N ecrología . — Han fallecido el Dr. T. David, diputa­
do y  ex-director de la Escuela Dentaria de París, y  el 
Dr. Carlos Credé, catedrático do Obstetricia y Gineco­
logía en la Facultad de Medicina de Leipzig.

Inau guración  de otro  Instituto. — El sábado 30 de 
Abril se inauguró en esta Corte, y  en su calle de Precia­
dos, un nuevo Instituto de Vacunación, á cargo de los 
Sres. Pando y  Valle y Lámelo. Hemos tenido ocasión de 
visitarle, quedando altamente complacidos, no sólo de 
las buenas condiciones del local, lujosamente amuebla­
do, si que también — y esto es lo principal — del hermo­
so ganado que para las siembras emplean en dicho Ins­
tituto y del buen aspecto que presentaba la erupción va- 
cunífera en las terneras inoculadas. Mucho puede espe­
rarse de los conocimientos y  práctica de los citados se­
ñores en estos asuntos, por lo cual nos felicitamos, de­
seando que su campaña en beneficio de la Humanidad 
les sea debidamente recompensada.

C ongreso In tern aciona l F arm acéutico. — La sép­
tima reunión de este Congreso, que debió celebrarse 
hace ya algunos años en Milán, según acuerdo tomado 
en Bruselas, se celebrará en Chicago el ano próximo 
con motivo de la Exposición.

La Asociación E'rrmacétitica Americai^a de Filadelfia 
está haciendo ya la propaganda para este Congreso.

F IJ E S E
el lector en el &imncio.Salicila1o8 de bianndo 
y cerio.

r j  ÍTVTTP A DE ENFERMEDADES DE GARGANTA. 
L / L I I N I L A  NARIZ y  o íd o s , dirigida por e! médico

Errata. — En el artículo que en la Sección práctica 
del número del 17 de Abril último publicamos con el 
epígrafe Tratamiento de. la pústula maligna, se cc metió

especialista D. Alfredo Gallego. Consulta de diez á doce y de 
tres á cinco, Hortaleza, 40, Madrid.

E S T A B L E C I M IE N T O  T I P O C R / H C O  D E  E N R IQ U E  T E O D O R O  
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S I G L O  M É D I C O
Se publica 

todos los domingos.

(B O L E T I N  D B  M E D I C I N A . G A C E T A  M É D I C A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )

« -
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

P e r ió d ico  d e  M e d ic in a , C iru g ía  y  F a r m a c ia , c o n s a g r a d o  á  i o s  in t e r e s e s  m o r a le s ,  c i e n t í f i c o s  y  p r o fe s io n a le s  d e  l a s  c l a s e s  m é d ic a s

F U N D A D 0K B 8

SEÑ O RES D E L G R Á S , E S C O L A R , M É N D E Z  Á L V A R O , T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE T O  S E R R A N O

i'rcu.us ds b(.!>ctlpcIÓD de EL SIGLO 
Uadrld: S pesetas trimestre. 
Provincias: 4 pesetas trimestre; 8 se­

mestre. y 15 el aAo.
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

DISBCTOB

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

BBDAOTORSS

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
BspaSa: 16 pesetas al afio, q a o  pue­

den pagarse en tres veces.
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en 

tres veces.
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D O N  R A M Ó N  S E R R E T . — D O N  C A R L O S  M A R ÍA  C O R T E Z O . — D O N  A N Q E L  P U L I D O

NUNCAseapucaufiVEJIGATORIO
N̂habenseDnnf~„f<̂ H. ^

MAS EFICAZ Y E  
MENOS DOLOROSO de todos los VejigatoP'

RAQUIN
APROBADAS POR LA ACADEM/A DE MEDICINA. 

lÓ NC U R A N  S IN  E X C E P C IO N  L O S  F L U JO S  A G U D O S  Ó C R Ó N IC O S
100 GURAS sabrelO o  ENFERMOS tratados perla Academia.
Exíjase LA Firma R  A Q  U  I N  r  el Sello del Gobierno Francés

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S ,  7 8 ,  F a u l > o u r a  S a l n U O e n U ,  P A R I S ,  y  e n  todát fa s  F a r n u e / i t .

EFICACIA SEGURA 1
L k lJ U M iU U J x .  C on tra los  F L U e lO ;? . | 

No C a u s a  I R R I T A C I Ó N  n i  DOLOR.
E x ija s e la F im a d e l iA Q U IN

YEL S ello del Gobierno Fran cé s . R A Q U I N iS ’
t m s  Sus COMPLICACIONES

CURADAS p ;iR  L A ^  N L D  O  R A S  Y  P O L V O S  w
O P R E SIO Nen íi A-horas I i A R T I G I J E 5

DE LAS C R IS IS  M Á S  V I0 L E N T A S *3 O A Ñ O S  D E  E x iT o l
F U  . > O U Z E - A L B £ í > P E Y n l S ,  7 8 .  F a u b o u r g  S a i / i t - D e n i s ,  P A R I S ,  y  en toaas ias Farmacia

G A R G A N TA
V O Z y  BOGA

IP A S T IL L A S deDETH A N
I B e c o m e o lU d a s  c o n t ra  lo s  M a l e a  d e  l a  I 
I  G a r g a n t a ,  E x t i n c i o n e s  d e  l a  V o s ,  I I I n l l a m a c i o n e s  d e  la B o c a ,  E í e o t o a l  I p e r n i c l o a o s  d e l  M e r c u r i o ,  I r l t a c i o n  
I f f u e  p r o d u c e  e l  T a b a c o ,  T  s p e c ia lm e iite  l 

i  lo »  S n rs  P R E D I C A D O R E S ,  A B O G A ­
D O S .  P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  
p a ra  f a c i l i t a r  la  e m i c i o n  d e  l a  v o s .  
Exigir en el rotulo a fírm i de A d h .  D E T H A H , 1 

fa r /n a c e u í /c o  en PARIS. v

ENFERMEDADES
D B L

lE S T O M A G O l
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
C6D B IS H U T H O  7  M A G N E S IA  

R ecom end ad os  c o n t ra  la» A f e c c i o n e s  | 
I d e l  e s t ó m a g o .  F a l t a  d e  A p e t i t o ,  D i ­

g e s t i o n e s  l a b o r i o s a s ,  A c e d í a s ,  V ó m i ­
t o s ,  E r u c t o s  y  C ó l i c o s ;  r a g u l a r i s a n l  
l a s  F o n o i o n e s  d e l  E s t ó m a g o  y  d e  l o s  I 

I I n t e s t i n o s .
\Exlgir en el rotulo a  lírma d e  J .  F A T A R D  j 

A d h .  D E T H A N ,  fanaaceo tid ) ea P iB B

POBREZA
D B  L A

SANGRE
VINO DE BELLINI

« in  Q U IN A  j  C O L U .M B O
E s te  V I N O  t o r t l l i c a n t e .  f e b r í f u g o , '

I a n t i n e r v i o s o ,  c u ra  la s  A f e c c io n e s  e s -1  
I c r o f u l o e a s ,  F i e b r e s ,  N e v r o s e s ,  P a l l - 1  
| d e z  \  r e g u l a r i z a  l a  C i r c u l a d  >n  d e l  
l i a  S a n g r e ;  c o n v ie o o  e s p i-c ia li i ie n te  á l o s l  
I N i ñ o s ,  á  la s  S e ñ o r a s  d e l i c a d a s  7  á  la s  
I P e r s o n a s  d e b i l i t a d a s  p o r  l a  e d a d ,  la s  

e n f e r m e d a d e s  6  l o s  e x c e s o s .  I
I Exigir en el rotulo a  firma de J .  F A Y A R D  | 

▲ d b . D E T H A N ,  ra m a ce n tice  «b  PAUS

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 anos, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gasbraljias, dolores

{r retortijones de estómago, estreñim ientos rebeldes, para facilitar 
a digestión y para regularizar todas las funciones del estómago 7  de 

los intestinos. ____  ^

J A . r = t A . : B E 3

al Bromuro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, m igraña, ba ile  de S>-Vito, insomnios, oon« 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, to d w  
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espedicione»; J.-P. LAROZE í ,  rne des Lions-St-Panl, á Par».
Deposito en todas las principales Boticas y  Drognerlae

C A R N E  y Q U IN A
El Alim ento mas reparador, unido al Tón ico mas enérgico.

V IN O  A R 0 U D .0 U IN Á
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C AR N E  

y QUiiVA! con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este loríiHcante por eeceieeeia. 
be un gusto sumamente agradable, es soberano contra la A n e m ia  y el Afocor' 
m iento , en las C a len tu ras y Convalecencias, contra las D ia rre a s  y las Afecciones 
del Estomago y los in tes tinos . ^  „  ,

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la ^cmia y 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superioral vmo de 
^uiiiA de Aroud.
P o r  m a y o r, en París,en casado J.FERRÉ, Farmo, 1 0 2 , r. Richclieu, Sucesor de AROHO- 

S e  v e n d e  e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  B o t i c a s .

EXIJ1SE>‘ “ £ ’ AROUD
D esde el l.o de 
Ju lio  de 1890, 
la  S O O I É T B  
M U T U B  L  L E

DB PÜ B LIC ITB  C61, rué Caum artin, P arís), de qu e es d irector  
Mr. A . L orette , es la  encargada  B X O L U S IV A M E N T E  de recibir 
lo s  anuuoioB ex tra n jeros  para n u estro  p eriód ico .

Anuncios extranjeros.
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REPARTO OBRAS
H a  quedado repartido á los suscritores de la  B i b l i o t e c a  en provincias y  en M adrid  que están 

corrientes en el pago, ó que han m anifestado su deseo de continuar suscritos á la  m isma, el cuader­
no 2.® de la  notable obra  de B aginsky, intitulada E N F E R M E D A D E S  D E  L O S  N IÑ O S , con  cuyo 
cuaderno termina el tom o I. A delanta  la  im presión del tom o I I  y  últim o, así com o de la  obra  de 
H IG IE N E  -del Sr. P alm berg, que seguirá á aquélla.

E S T A F E T A  D E  P A R T ID O S

Se advierte á los médicos que piensen solicilar la titular 
de Medicina y Oirug;ía de Matüia de los Caños (Salaman­
ca), que D. Benito González ha venido desempeñándola 
por espacio de diez y seis años y ha prestado tan buenos 
servicios, que á petición de aquel vecindario le fui oonce- 
dida e' año 1888 la cruz de Beneficencia. Hoy le sería indi­
ferente marcharse; pero se quedará por dar gusto á sus 
querido.s clientes y un disgusto á dos ó tres á quienes es­
torba su presencia. El que de.see informarse será compbici • 
do dirigiéndose al actual titular.

V A C A N T E S

La de médico-cirujano del distrito de San Millán do la 
Cogolla (Logroño), que se compone de esta villa y Lugar 
del Río, di.-tantes un kilómetro, con la dotación ánu l de 
t>00 pesetas, sati-fechas por triuie.stres vencidos del pre­
supuesto municipal, por la asistencia de una á cuarenta fa­
milias pobre.s de dicho distrito. El agraciado podrá contia- 
trar coa los vecinos pudientes, á razón de tres y nieilio ce­
lemines de trigo por cada per.sona mayor de cuatro año.s, 
que se paga el mes de Septiembre de cada año, así como 
también se halla establecido en esta villa un colegio de mi­
sioneros. Dista de esta villa 3 kilómetros el condado de

GRANDES

PROBLEMAS
i’oa

ANGEL PULIDO FERNANDEZ
de la Keal Academia de Medicina.

Un tomo en 8.® de 308 páginas.
PRECIO: 3  PESETAS 

Se vende en la Administración de En SiÓlo 
Mgüico y en las principales librerías.

Pazuengos, que siempre se ha servido su vecindario con el 
médico de este distrito. Solicitudes hasta el 30 del corriente 
al alcalde D. Eulogio Aruzos.

— La de id. id. del Hospital y Beneficencia de Santo Do-' 
mingo de la Calzada ( Logroño), |>ara la asistencia de los 
enfermos y hermanas do la Caridad del mismo, la cual ha 
do proveerse por concurso, con ta dotación de 750 pesetas 
anuales, que serán satisfechas por .semestres vencidos, c m 
libertad de hacer igualas con los demás de la localidad; 
debiendo los aspirantes llevar por lo menos ochos año.s de 
práctica. Solicitudes al señor presidente de la Junta de Be­
neficencia, D. José de Tejada, en el tormino de quince días, 
contados desde la inserción del presente en Ei- Siui,o JlÉoico

— La de id. id. — por renuncia — de Titulcia ( Madrid) 
Hab. 357. Dotación 996 pesetas anuales [>or la a>i.-;teucia 
de 20 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Soliciiudes hasta el 30 del eorrii nte al alcalde D. Hi­
pólito García.

— Una de las de id. id. de Linares (Jaén). Dotación 999

pe.setas anuales por la asistencia de las fami ías pobres del 
distrito que le eorresponila .servir, de Io.s ocho en que está 
dividida la ciudad, y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde D. Antonio 
Rafael Abellán.

— La de íd.íd. de 'Valle de Valdebezana (Burgos). Habi­
tantes 1.826. Dotación 400 pesetas anuales por la asisten­
cia de las familias pobre.s y 1 'S igualas con los vecinos pu­
dientes. S -licitudes liastH e! 29 del corriente al alcalde 
D. José Fernández.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Cas- 
tejón de Henares (Guadalajara). A esta villa se ha unido 
la inmediata de Villasec i de Henare.s para los efectos de la 
asi tencia facultativa, por la mayor proximidad, pues s-Ho 
di.sta de 3 á 4 kilómetros de buen camino, y por terminar 
también su contrato en Janio próximo. La dotación de 
arabas plazas por razón de B n<‘fíceiicia es: C.istejón 500 
pe.setas y Villaseca 50. Las igualas de los vecinos producen 
próximamente en Castejón de 90 á 100 fanegas de trigo de 
buena especie, yen Villaseca unas 50 fanegas. El agraciado 
residirá en e^ta villa, teniendo libertad para visitar en Vi­
llaseca los días que se fijen entre el Ayuntamiento de aqué­
lla y el f-iciiltativo, siendo é.-te además libre para, si le con­
viniere, contratar su asistencia ron algún otro pueblo. So­
licitudes hasta el 29 del corriente al alcalde D. Rufino 
Gallego.

— La id. id. de Quintanaraanvirgo (Burgos). Dotac’ón 
250 pesetas anua'es por la asi.stencia de 9 familias pobres y 
las igualas con 120 vecinos pudieiite.-<, que pagan á razón de 
una fanegas de trigo y tres cántaras de vino cada uno. So- 
licitude.-i liasta el 3 de Junio al alcalde D. Niceto Pa.-cual.

— La de id. id. — por renuncia — de Junquito, compues­
to de 16 pueblos (Alava), partido de Vitoria. Dotación 600 
pesetas por la a.sistcncia á a.s familias pobres, má- las igua­
las que pueda produ ir el igualatorio con los vecinos aco­
modados. Solicitudes hasta el 16 del corriente al alcalde 
D. Angel González.

— La de id. ’d. de Rodeiro (Pontevedra', partido de
La'in. Hab. 6.551. Dotación 999 
teucia á las familias pobres, puc 
cínos i c modados. Solicitudes 
alcalde D. Javier Vence.

tesetas anuales por la asis- 
i- ndo contratar con los ve- 
lasta el 22 del corriente al

— La de id. id. de Santa Olalla (Salam.mca), partido de 
Ciudail Rodrigo. Hab. 333. Dotación 25 p ‘setas por la asis­
tencia á 4 familias pobres, pudiendo hacer igualas con los 
vecinos pudientes. So'icitudes ha.-ta el 28 del corriente al 
alcalde D. 1 reneo Marco,•?.

— La de id. id. de Mira valles ( Vizcaya). Hab. 437. Dota­
ción 500 pesetas anuale< por laa-i>tencia de unas 10 fa­
milias pobres y los del Hospital, pudiendo hacer igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 4 de Junio al al­
calde D. Faustino Landa.

— La de id. id. de Villarta de los Montes (Bad«joz). 
Hab. 1.108 Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia 
de 40 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. El contrato se liará por cuatro años. Solicitudes hasta 
el 3 de Junio al alcalde D. Julián Molina.

Alcaldia conttüucional de Grado. — Se halla vacante la 
plaza de médico titular del distrito de Alfoz, de este Con­
cejo, dotada con el haber auual de 1.750 pesetas. Por 
tanto, y de conformidad al art. 11 del reglamento de parti­
dos médicos de 14 de Junio de 1891, se anuncia para que 
los que deseeu obtenerla presenten su.s instancias docu- 
mentada.s en la Secretaría de este .Ayuntamiento, en donde 
podrán examin ar las condiciones á que habrá de sujetarse 
el nuevo titular en el desempeño de su cargo. Solicitudes 
hasta el 29 del corriente al a'calde de Grado D. Vicente 
Pertierra.
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Ayuntamiento constitucional de la Coruña. — Vacante la 
plaza de médico cirujano municipal del primer distrito <le 
esta ciudad, dotada con 2 225 pesetas anuales, satisfechas 
en m tálico por raen.sua idades vencidas, se anupcia al 
público su provisión para que los que gusten pretenderla 
puedan pre enlar sus solicitudes en la Secretarí;i de este 
Exemo. Ayuntamiento durante el término de treinta días, 
contados desde el de la publicación del pre.seute edicto en la 
Gaceta de Madrid (4 de Mayo), acompañadas de los títulos 
académicos que acrediten ser doctores ó licenciados en Me­
dicina y Cirugía.

Q 'n  'T ''P  A C ID  A C  A farmacia bien surtida y 
O E j l l x A o r A o A  con buena clientela en un 
pueblo de la ribera de ísavarra. Para informes dirigirse á 
D. Cancio Jor^e, médico en Miranda de Arga.

COliRESPÜNDENClA

Lide.s
ente

(A dvertim os á nuestros suscritores que no se 
contestará particu larm ente ninguna carta  que 
no vaya  acom pañada de un sello de 15 cén tim os.)
D. José Ramón de Torre.s. — Recibida su carta del 28 Mar­

zo y conformes con su opinión.
D. Rafael Undabeytia. — Pagado Siglo fin Junio del 92;

pr mero y segundo p'azos B blioteca 
D. Manuel Arija. — M. Simo y B iblioteca fin Diciembre 

del 92; remitido número que pide.
D. Miguel Gortáriz. — Id. id. id.
D. Fabriciano de Benavides. — Id. Siat.o fin Junio del 92 
D. J. Alexandre Ayza. — Id. S.ui.d fin Junio dd 93.
D. Ecequiel Alcalde Varela. — Recibida su carta; cüu- 

formes.
D. Mariano Barberán.'— I»l. id.
D Ramón Castro. — Id. id.
D. Luis Meseguer. — Recibida su carta; se tendrá en cuen­

ta lo que dice.
D. Juan Lleonart. — Se recibieron á su tiempo los tal -nes 

de la Prensa.
D. Agust n Vínola?. — Se recibió á su tiempo la carta con 

los sellos.
Círculo de Recreo (Valtadolid). — Remitido los números 

que pide.
D. Pedro Romeo. — Pagado Simo fin Diciembre de 92.
D. Ramiro Canales — Id. Sioi.ofin Mayo del 92.
D. Sebastián ücáriz — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Enrique Reviila — Id. S i g i x j  fin Junio del 92.
D. Baldomcro Aziiar. — Recibida su carta ¡ conformes.
D. Arturo García González. — Id. id.
D. Pedro Arroyo Zambrano. — Puede remitirnos las 15 pe­

setas, si no tiene otro medio, en sellos de 15 céntimos, 
certificando en este caso la carta.

D. Andrés Domínguez. — Recibida á su debido tiempo la 
libranza.

D. Leandro Buitrago. — Pagado Siglo y B iblioteca fin 
Junio del 92.

D, lldefunso Zavaleta. — Id. S i g l o  fin Diciembre del 92.
D. Bernardo Martínez. — Id. S glo fin Septiembre del 92. 
D. Andrés Morales. — Su crito Siglo desde 1," Abril y pa­

gado fin Marzo del 93.
D, Domingo López Pereda. — Pagado S iglo fin Diciembre 

del 92.
D. Epifanio Ballesteio-. — Id. Siglo fin Septiembre del 92. 
D. Pedro González Andrés. — Recibida su carta; con­

formes.
D. Manuel Amaro Cascos. — Id. íi.
D. Gregorio del Campo. — Pagado S iglo y B-bi ioteca fin 

Diciembre del 92.
D. Francisco Alonso Granés. — Id id. id.
D. José Segovia. — Id. Sioi o fin Junio del 92.
D. Angel Calleja Alonso.— Id. Sioi.o y B iblioteca fin 

Diciembre del 92.
D. Rafael Castaños. — Id. id. id.
D. Juan Regil. — Suscrito Siglo ; pagado fin Septiembre 

del 92; remitido los números el 11 Abril.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección.Los que deseen obtener conte>tación privüda á sus 
cartas deberán t emitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
^ntrario se le-* contestará en este lugar del periódico. 
Todos ios pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, ó fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

D. .Juan Ferrer. — Pagado Siglo fin Diciembre del 92.
D. Manuel Bellón. — Id. Sigí.o fin Septiembre del 92 y Bi­

blioteca tercer plazo del 91 y primero del 92.
1). Angel Alvarez. ~  Id. Siglo y B iímotkca fin Diciembre 

del 92.
D. Diego Eladio Ecija y Molina. — Id. Sini.ofin Diciembre 

dsl 92
D. Fernando López. — Id. Siglo fin Mayo del 92.
D. Saturnino Barreda. — Id Siglo fin Marzo del 93.
D. Agustín de Bodalles. — Recibida .i-u caita; conformes. 

{ La falta de espacio nos impide publicar hoy el resto de
la Correspondenria, que es numerosa.)

í i a r s r s  1 5  f e  I 5 I 5 I 5  f e  r e r s  1 5 1 5 1 5 1 5 1 5 ^

E i i p é p t i c o  R a s o l s c a z i .
Tónico aipsliTO. Aiitipslrálgico,
Composición; Cocaína, pepsina, quina, hie­

rro y alcalinos. Con su uso, las
G a s t r a lg ia s  y  D is p e p s ia s

más antiguas y rebeliles se alivian desde las pri­
meras dosis, <lesapareciendo la p i i * o s i S |  a c e -  
d í a s y  v ó m i t o s ,  i n a p e t e n c i a ,  d e s a r r o ­
l l o  d e  g a s e s j  etc.

Depósito; Farmacia Sáiz de Carlos, S e ­
rrano, 3 0 .— Precio; 5 pesetas. — Porma3or,
M. G arcía .— Se mandan por tren y franco de 
porte desde 6 botellas.

1 T /• «1 ^

A l
1

J X y . L A h M I

Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 
acaba de poner á la venta en sus dos estableci- 
iniéntos, calle Mayor, 18 y 20, y  Montera, 8, un

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consum o de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramos)..........  1,75 ptas.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,88  —

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS comprimidas DE RUIBARBO

r > E  O O I E E L
Inapetencia, di.speiisia (digestión difícl), extrefii- 

miento, (lulo, untibilioso, purgunle su.ive y srgiru.
BARQUILLO. 1, F A R M A C IA

I&ujisis15t= i=tx(=isi=t=I=^

1 0  0 1 1  uüiM MyeiNOsu
P B E P A R A D O  P O R  B L  Dr. FONT Y MARTI 

Según la fórmula poblinada en La Farmacia Española 
(1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el día.—Precio, B pesetas frasco. — Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, Í3 duplica­
do. farmacia del Dr. Pont. tai trip ®)

ls£TCl=WI¿L.I-Lil=i,lJtLj:J

Ayuntamiento de Madrid



i:i!

Ui'

• '

T ra tam ien to  de las  Enferm edades de l Estómago

H L I X I R  IIIR E N Q U E l
c o n C O C A I N A .  —  P E P S I N A  y  D I Á S T A S I 3

1 »  Cocaína c a im a  le *  d o lo re s  d e  E s tó m a g o  y  o b ra  c o m o  tó n ic o  e n  la  e c o n o m ía  
g e n e ra l.  L a  Pepsina y  la  D iá s ta s ls  fa v o re c e n  la  d ig e s t ió n  d e l b o l  a l im e n t ic io  c o m p le to . 
B A S m iG I A S  1 H IYR Ó SISESTO M AC AU S I HASTÍO do los ALIMEHTOS | C05VALECENCIA8 

DISPEPSIAS I VÓMITOS 1 DIGESTIOHES D IFÍC ILES I D E B IllD A D  O E H E R A l
8  P lM R d e  la M agdalena, F A R M A C IA  V IR E N Q U E , 8 .  Plaza d a la  Magdalena , P A R l^.PARIS

MEDICACION CHLORHIDRO-PEPSICA
CHLORIDRO- 

PEPSiCOS■ dispepsia
I  A n o re x ia  
■  V ó m ito s
I  LIEDTERIA ___ _______________
B  DOSIS: una copita ó 2 á 3 pildoras ácada comida; Riño», leu  enerada

P á fílS , C O I jI A N  y  C “ ,  4 9 ,  R u é  d e  M a u b e u g e ,  y  e n  to d a s  la s  fa rm a c ia s

ELIXIR G R E Z A m a r e o s  y  
F e r m e n t o s  
d i g e s t l T O S

IN JE C T IO N  B R O U
Eigiénioa, Infalible y  Préservatíva

La «nica que cura loa Ilu joa rec ien tes  o  crón icos , sin el ausilio de otro medica­
mento.— Se vende en las principales boticas del m H : t o . ( E x i g i r  e l  m é t o d o ) .  30  años de éxito.
Paria, en casa de J. FE R R É , Pbsmucien, Snocessenr de Brou, Rué de Richelieu, 102.
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S E  V E N D E  E N  L A S  F A R U A C I A S  
D R O G U E R IA S  T  U L T R A M A R IN O S .

D íD lo m a s  d e  H o n o r  y  M e d a lla e .
CLOROSIS -  PERTüBAL IONES UTERINAS.- LEUCORREA. -  METRORRAQIA 

INCONTINENCIA ds ORINA.- ESPEF MATORBEA. -  LACTAClUN INSUFICIENTE. 
P R E C IO  :  S  F R A N C O S  K N  T O Ü A S  L A S  P H I N f l l ' '  U .R S  F A R M A C IA S .  

X5 X JI’ I I j H O  , J=harmacien á S t - C l - O Z J D  ( P r a n c e ) ,  
f>nr H a y n rtv  KÜPAÑA : M .  r O U S S E S B A O ,  1 19. S a ló n  d e  B s n  J iiw n ,  llAUrj-ZX}\A_,

AMPOLLAS BOISSY
para Inhalaciones Una dosla por ampolla

ü o ir .p e r  las dos pu n ta s  de la  A m p o lla ,  recoger 
p1 lí ( |u id o  eu n n  |ia fiu e lo , y hace rlo  re s p ira r  a l enferm o

Ampollas Boissy
conlODUROdeETILO

A liv io  im n e d ia to  y  
cu ra c ió n  com p le ta  de l

Ampollas Boissy '
CDD NITRITO ^eAMILO

A liv io  in m e d ia to  y  cu rac ión  com p le ta

e. ANGINAS ^ePECHO
SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA

H I E R R O  y  T I Z O N  d e  C E N T E N O

ELIXIR EUSTÉNICO delD'; PELLETAN

Ampollas Boissy c. e t e r
ATAQUES DE NERVIOS, SINCOPES, ETC.

Todas  estas A m p o lla s  se ro n s e iv in  in  IcO niJam ente 
aun e n  los países cá tiüus

de lODUROdeSODIO
D E

P otenc ia  d e p u ra tiva  c o n tra  S í f i l i s ,  E s c r ó f u l a s ,  
G o t a .  A s m a ,  A n g i n a s  de P e c h o ,  e tc.

D e p ó s i t o  e n  P a r í s  ; 2 ,  P l a z a  V e n d ó m e

 ̂ las ^
Piñenas qoi conocen la s

p i l d o r a s ;
D I L  D O C TO R

DEHADT
filo titubean en purgarse, cuando lo l 
[necesitan. No temen el asco ni eJi
lcausancjo,porgue,contraíoquesu-l 
Icecíe con los demas purgantes, estel 
Ino obra bien sino cuando se  tomal 
I con buenos aümen os ybebibas for-f 
ti/icantes, cuaiei vino, el café, e l té.l 

I Cada cual escoge,parapurgarse,la1  
Ihoray ia comida quem as le convie- 
Inen, seg^un sus ocupaciones.Comol 
leí causando que ¡a pu rgz ocasional 
\queda com pletam ente anulador 

^por el efecto  de la buena ali-£ 
jíuentacion empleada, uno se  ̂
^decide fácilm enteávolverá j 

^m jiesar cuantas vece^ 
sea necesario.

C O N T R E X É V IL L E

i m i P A V I L L O N
La única decretada de u t i l id a d  p ú b lic a

Soberana y sin iflual para c u ra r :
GOTA,

ARENILLAS,
DIABETES,

ENF̂«̂  DEL HIGADO, 
VIAS URINARIAS.

TEMPORADA: 20 de MAYO d 20 de SETIEMBRE

Manantial M i

Ayuntamiento de Madrid
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orne

o ú b lic a

ADO,
ARIAS
:tiembre

B R IA N TJA R A B E  ANTIFLOGISTICO de
P a r m a c i u ,  B I V O L I ,  XSO , E A M IH , y  « t i  to d u a  la& f a r m a c i a »

El J A R A B E  B E  Bi?XAJVT recomendailo desde su principio, por los profesores 
Laénnec, Thénard, Guersant, etc.; lia,recibido la consagración del tiempo: en el 

' año 1829 obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre lodo á las personas delicadas, como i 

Lmaieres y niños, su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 
contra ios RESFRIIDUS y todas las IHFlAMiCíONES del PECHO y de los IHTESTIIOS-

ROB BOYVEAU lAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E s c r ó f u l í i a ,  

E c z e m a ,  S o r i a a i a ,  H e r p e s ,  L i q u e n ,  I m p é t i g o ,  O o t a ,  B e u m a t i a m o ,

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
' V ' O D X J R O  D S  P O ' X ' . A . S X O

cura los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes : U l e e r a a ,  T u m o r e s ,  G o m a s p  
E s B o s t o s i s ,  asi como el L i n f a t l a m o ,  la f s c r o / u lo a a  y la T u b e r c u l o s a .  

EiParU»Caia^.rsxiUi,r°’ ,102|rneJUoh«Ueu,S*'iiMTT£iO>LirF£CTEOR,yutoiuUiruaa8lai)

PEPTONATO 
DE HIERRO

E l i x i r  

J ^ a m p t o n

I lllDilLlS:áeOro. HAVRE 1887 ¡ de PlaU, BARCELONA 1888 ¡ Diplom» de llooor, TOXJLOUSE1887 
I De un gusto exquí.silo, sin el menor sabor de liierro; es el mas asimilable de lodos 
I los ferruginosos; el que p oduce resultados mas prontos y mas constantes.
I DÓSIS ; üna c w . h a r s t í a  a l  p r i n o i o i o  d e  o t d a  u n a  d e  ¡at d o »  p r i n c i p a le s  c o m id a s .

Mayor, p a r í s ,M, RAYARD, lI.RoedoSéviSBé ¡ MAX>f2/JD,M.GARCIA,Capellanes,!^ 
Bn Madrid: Qsrcerá y Caitillo, Principe, 1 8 .

S P X X .E 2 P 8 Z .A . ,  X M E X J R O S I S
C o n v u is io n e s , E o fo r z o e d & d s B  ce rebX 'A ies, .D ia b e te s  y ciertos casos en que el 
_______R rom uro Poiásico  solo no ha dado resultados, tratados c o n  é x ito  por el *

T R I B R O M U R O  d e  G I G O N
BiaOAXVKO TMX^LBqueconuene'cn proporciones iguales lo.sTRES b k o m it íío s  

de POTASIO, de SOBIO y de a m o iv x a c o . en polvo, y qulmicaineule puros.
Kl fruconiMaptfiado ds aBaear.tm-iDedld&ila dótia dsoafrugo d« Tritreoinre, qusbasta diaolreraa anpacodeagaa.

_____ Ew FRASCOS PB 30, RO Y 18S r.BSW. : 2 fb. 50, 4  fr. 50 ¥ 8 fr.
TaabilB eontenlendoun gramodeTribromuro por cada cucha-

preunaesit!lJuJÍiS|ÍlLlu!JU!llU!l¡JlUBÍ¿lM!lJ'^''^°r'*‘ °*''‘* dejarabcdc corteza de naranjal ainargai 
DapóiiloaM eñaÍM t^rm aciailQOÑ^V^u^Cog-Héronj^A^

ua
MINERAL)

FERRUGINOSA

♦ u  " " j c  T u  *

A n e m i a
R t l Z

C Ó R C E G A

C lo ro s is
D isp e p s ia

La mas rica en H i e r r o  y A c i d o  c a r M i i t c o .  sin rival en todas las a f f e c c i o n e s  
nrocertíínles del e m p o b r e c i m i e n t o  

d.‘ la S A N G R E  ó de la i n s u f i c .e n c í a  de la n u t r i c i ó n .
K N  T o o a a  L A S  F A R M A C I A S ̂r*« a  ̂"A

Purgaciones blancas v Metritis
OVULIDES YA&IIÍALES ■■ RARTHIER - EOBERT

C U R A D A S  
POR LOS

[Marca depositada). 121, calle de Turenne, París. —Muestras á los tnédicos.

^  T o s e s  ^
S  \ W k B i M a | \ n \ A i i  C onatipados

y ’  o . , A l B ro n q u it is
51 > Laotooarium

INFLUENZA

ENFERMEDADESoelPECHO
JARABE

d i H I P O F O S F I T O o e C A L
EDEL Pr CHURCHILL ]

Ai cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 

M los. vuelvo el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
im bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiemiio después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es ir;mquilo y reparador y se 
maniíiesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fos fo ro  y la ca l, y con­
viene especialment á los niños, á las 

Rl mujeres embarazadas y á las nodrices. 
Exigir los f r a s c o s  c u a d r a d o s  con la 

firma del D o c t o r  C h u r c h i l l .  y la marca 
de fabrica de M. S W A N N , farmacéu­
tico-químico, 12. rué C a s t i g l i o n e ,  París. ¡ 
— P r e c i o  : 4  francos en rranoia.
SE ESPENDEN EN LAS^^PBIHCIPAIES BOTICAS

"Ul

i
LAS VERDADERAS PASTILLAS

(«Q Sitei Dilurales txinidai dt lai Afuas Hineralts d<

s e  v e n d e n  e n  c a j a s  m e t á l i c a s  s e l l a d a s  

q u e  l l e v a n  l a s  m a r c a s  d e  l a  C o m p a ñ ía  
arrendadora de Vichy.

ESTACION da los BAÑOS
D9sd} el 15 de Maro basta el 30 de Setiembre 

Baños. D uchas. Gasino. Teatro-
Se venden en todas las farmacias 

y  droguerías.

E n f e r m e ü a d e s d , i P e c / i o \  

Jarabe Pectoral
DE

P . L A M O U R O U X
A n te s ,  F a rm a c é u t ic o  

4 5 ,  C a l l e  V a u T i l l i e r B ,  P a r í s .

E l Jarabe de F ie r r e  L ainouroux  es 
el P ectora l p o r  excelencia  
como edulcorante de las fisaaas, áj 
las cuales com unica su gusto agra-\ 
dable y  sus p rop ied a d es calmantes.

(G a c e ta  d e  lo s  H o s p ita le s )

Dopisito Csoerai; i5, Calle YaoTillien, 45, PifiIS |
S e r e n d e  e n  to d a s  la s  b u e n a s  fa r m a c ia s .

y FILDORAS...DBLAUD
roiPROTO-CARBONATOdeHIERRO INALTERABLE

inserí as on el nuevo Codex, se emplean 
con ol mavor éxito de.sde hace masde 
50 años pcjr la mayor parte de losmédicos 
para curar la Bnémia, la C lorótis y 
lodos los Padecim ientos clorotlcos. 
Como prueba de autenticidad, 
el nombre del invcnlor se, 
baila grai'ado on cada pildora. [

EN PARIS, 8, RUK l'AYEN.NE 
y e n  c a d a  F a r m a c ia .

Ayuntamiento de Madrid
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Salicilatosi DE BISMETO \

D E  V I V A S  P É R E Z
R e c o m e n d a d o s  p o r  l a  R e a l A c a d e m ia  

d e  M e d ic in a .
. .o c e ta d o s  p o r  v c r d a i lc r a s  o m íu c n c ia s  

d e  to d a s  p a r 'e s .

Adoptados de real orden por el Ministerio de Marina porque curan in­
mediatamente, como ningún otro remedio empicado el «lia, toda clase 
de vómitos y  diarreas de los tísicos, de los  v ie jos, de los  niños, 
cólera, tifus, disenterias, vóm itos de los  niños y  de las emba­
razadas, catarros y  ú lceras del estóm ago, piroxis con  eructos 
fétidos, reum atism os y  afecciones húm edas de la piel. Ningi.n 
remedio alcanzó de los médicos y dol publico tanto favor por sus buenos 
resultados, como nuestros

SALIOILATOS DE BISMUTO Y OERIO
que se venden en todas las farmacias de lispaña, UlLiarnar y América del 
Sur. C u id a d o  c o n  la s  f a ls if ic a c io n e s  ó  tmtíactone.s p o r q u e  o ír o s  n o  d a r á n  e l  
m is m o  r e s u l t a d o .  E x i g i r  l a  f i r m a  y  m a r c a  d e  g a r a n t ía .

PRFXIOS: En toda España la caja grande, 3 ,5 0  ptas. Pequeña, 2 pías.
Depósito general: Almería, FAHMACXA DE VIVAS PEHEZ. desde 

donde se remiten á todas partes mandando 'íó céntimos más para certifica''o. — Por 
mayor. — Madrid: M. García y F. Hernández. — Barcelona: Sociedad Farmacéutica é 
Hijos de J. Vidal y Ribas, y Üriach y C.* —Habana: Lobé y Torralbas, Farmacia y  
Droguería de José Sarra. — Manila: Sres. Sucesores de Schuster. — MayagQez: Gui­
llermo Mullet. — Buenos Aires y Montevideo, todas las principales farmacias.

INSTITUTO
D E

Vacunaciónl1

1  VALVERDE, 30Y32.  MADRID I
T A R I F A

Una ternera v;icunifera.. 150 pts.
Una pústula en glicerina. 25 —
Un tubo con linha........... + —
Un cristal con linfa.. . . 3 —
For una vacunación á do­

micilio, llevando la ler*
ñera.............................. 15 —

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . . 10 —

Por una vacunación en el
Instituto, Valverde, 30. 5 -

1  Se remiten pedidos á provincias. 1
1  A los médicos y farmacéuticos 1
■  el 25 por 1 0 0  de descuento . acom- I
1  pañando el importe del cerliñca- ■
■  do anticipadamente.

1
1  Valverde, 30 y 32 1

1  MADRID
m m m m

o c lOOOOOOOOO

HELENJNA
GOTAS CONCENTRADAS

T K A T A M IE N T O  O O R A T IT O  D E  L A  T lT iS  
T  L A  r U B E R C U L Ó a iSX L«A 1 V D « * i i ^ u i A U a J e

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo,!, Madrid.
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LA M AÜLARITAEN LOECHES
.nlibiliosa, Rnltlierpeliea, antiescrofulo- 
sa, anlisifiiílica y reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS doc­
tor b. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d e  D O S  M I L L O N E S
D E  P U R G A S

l.a clinira es la gran piedra de toque 
en las agu:<s minerales, y ésta cuenta
36 ANOS 'de uso GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, par:< las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

!♦♦ ♦

E N F E R M O S  a X C fo 'i
r«nm4tloos ; p o r  q u é  a u r 'r iR t V i i f - s i r a  c u r a c ió n  a« 
h a l la  e o  la s  maravUloaaa agnaa m iu r r a l e a  o «

V I C H Y ^ A T /M k A N
d a  u s o  e n  lo s  H o s p it a l k s . F a d id la s  e o  to d a s  las 
f a r m a c ia s  y  d o p ó s it o s  d a  a g u a s  m in e r a le s  a l  p o r  
U A T O R . Fnrett y  0  ‘ , e n  c o m a n d i t a . — GarOM-

i  a  n  s  3 I
« o  2

O

«5 .. •« í- fc.
g a  «  ^  2  2  o  !«: o  

?  o . '» £ > § • . ■
5 —J2 o ®s e  u s -  -  o *-

w * 5  .2 o —

a-* “  =o » C «9— e - ó S . t g o g J S  
- - « « O  K- svUt*

_ e ^  o ^ «i ©
^ -

a l I  • S

S o © ® ”
o
o «  ,5§ 5  e T3 3 5 o -o c en e ©
:2 e «  o  .S
j3 -o o ®

. S Ca ac ®

® “C en *e ^ 
.o C] ,-S ‘u u

O'S-'® oen O  !5  «
I o

O  —  £ i  O  —«  2 is ® ■* J  e "^  ‘O ap» 2

IO

1
I I  Inhalaciones permanentes de ázoe, 
I I  naftol, ácido ósmicn, etc., etc., para 
U  el triitamienlo de la tuberculosis pul- 
1 1  monar y demás enfermedades del 
■  ■pecho.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3  y  5, 3  ® derecha, Madrid.

S S©  ea _  _  __ _"O ^  2 ® <n «
© ® 2 t. “  —© ̂  (5 © o l-« a D.‘3 — ®m 3 ® I. u -o.2 k. © o oo o. o. o. a

©
a V © ©

S  •“«■o b 
2  0-0 Q a 2 «

.S ©

OBRAS DEL DR. PULIDO
C O K  B Z T R A O R D IK A R IA  R E B A J A ,

B K  B E N E F IC IO  D E  I.O S  S I 'S C R IT O R K S  D E  
< E L  S IG L O  U É D IC O  >

Pías. Cénl$_.

L a  M ed ic in a  y  los  »«éatcos. . 3,00
P a r ís  (viaje médico instruc­

tivo)...........................................  1,60
E v o lu c ió n  h is tó r ica  d e la  P a ­

to lo g ía .................................  0,50
Tina ex p ed ic ió n  á las cu eva s

d e A r tá ...............................  0,26
/«octííaCMn a n tico lér ica  d e F e -

r r a n ....................................  0,26
B o sq u e jo s  m éd ico-socia les . . . 1,00

B

IS

i

Véi
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0,26
1,00

O

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para losconvaiecientes. 
¿indicada, por reí;Ia ge­
neral en lodos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, calarrosgáslri- 
eos é intestinales, y 

siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
V in o de p ep ton a .—V in o  de  peptona  y  h ie rro .—C hocolate  de peptona. 

P ep ton a  de ca rn e  con cen trada . — P ep ton a  de lech e .
G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DH. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

M edalla  de o ro  en la  E x p o s ic ió n  de B arcelon a .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficíales de Valla- 
dolid,del Hospil;>| Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, saiicílico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yu­
tes purificado, salicílico, fenicado; catgut de los números l, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suluias y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 1000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoformica, tiiuoli- 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 5 i'e largo y en rollos de 10 
centímetros de ancho por 8 metros de largo; el raackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
lodos estos producios, pida el catálogo que se retnite gratis.

I=̂ gÍ=I=Y=l=T=Î T=i=T=J

ESTABLECilEITO ORTOPEDICO
M A U R I C I O  RING

7, Preciados, 7 .—Teléfono 604.—Madrid.
Primera casa en España para la cura antiséptica, gasas, vendas, 

algodones y todos los preparados de la cura de Lister. Artículos de Ci­
rugía, Ortopedia, Farmacia y hospitales. Primeras calidades y precios 
los más ventajosos que se conocen. Especialidad en fajas para señora 
y bragueros de los mejores sistemas.

SOBRE L A *  T R A S M I S I B I L I D A D  
OE EBFERM EO AD ES POR MEDIO DE LA  VACÜ liA

P O R  K L  D b . D .  R A M O N  S E R R E T  

V é n d e s e  e s t e  o p ú s c u l o ,  a l  p r e c i o  d e  u n a  p e s e t a ,  e n  ( s i ; i  A d m i n i s t r a c i ó n .

I n t e r e s a  á  t o d o s  s a b e r ;
1.0 Que no existen otras aguas 

sulfuradas sódicas que las de
Carabaña

2.0 Que no existe tampoco 
ningún otro verdadero manan­
tial de aguas purgantes en ex­
plotación que el de

Carabaña
y que es de origen volcánico

3.0 Que los demás llamados 
manantiales son solamente aguas 
recogidas en hondos y oscuros 
pozos ó charcos, producto de 
exudaciones de terrenos salitro­
sos que se prestan á manipula­
ciones artificiales.

4.0 Que en el manantial de
Carabaña

todo es público y todo el mundo 
puede comprobarlo y tomar gra­
tuitamente el agua al nacer, para 
toda comprobación necesaria.
Son purgantes, depurativas, an­

tibiliosas, antiherpétieas, anties­
crofulosas y antisijiliticas. — De­
claradas por la ciencia médica 
como regularizadoras de las fun­
ciones digestivas y regenerado­
ras de toda economía y organis­
mo. Son el mayor depurativo de 
la sangre alterada por los humo­
res ó virus en general.
L A  S A L U D  DEL C U E R PO

IN T E R IO R  Y  E X T E R IO R
O pinión favorable m édica 

universal, con  3 0  grandes 
premios, l O  medallas de 
oro y  S  diplom as de honor.

Se vende en todas las farmacias 
y droguerías de España y colo­
nias, Europa, América, Asia, Afri­
ca y Oceanía.

Depositii general por mayor

l  J. Ĉ topri, Atocha, 8/.

MOGLOBINA SOLUBL
a © i  i D r .  :f >x z A .  '

C A P S U L A S  E U P E P T I C A S .  J A R A B E
Principio femiposo natural Reparador de loe glóhloe de la sangre.

El m ejor reconstituyente contra la  anemia, clorosis, abatim iento,
debilidad general.

Cápsulas, frasco 3  pesetas o  Jarabe, frasco 2 ‘ 5 0  pesetas 
PIZÁ. P laza Pino, 6 .—BARCELONA —y  principales farm acias

OJ

CjJ

y

,2 bo»© o*
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P A R IS — 7 8 , F a u b o u r g  S a in t -D e n is , 7 8  — PARIS
Tcdos los productos están preparados bajo la inmediata vigilancia de los

3res. FUMOUZE, Doctores en M e d ic ina , Farm acéuticos de re d a s e .  1 ^  
D os n te d & U a s  e n  la  e x p o s ic ió n  U n iv e rs a l d e  P a r ís  1 8 8 9

Vejigaiório y Papel de Albespeyres
X iO S  ú n l o o s  e m p l e a d o s  e n  l o s  H o s p i t a l e s  m i l f t a r e s

CoDtrt Ui ENFERfllEDilDES CR^N/CilS
com o cnrcm ic 'dades d e l ce reb ro , p a rá lis is , en ferm e­
dades D iTT iosas. asm a, c a u r o s ,  eo fennedades de 
las c ria tu ra s  y de los anc ianos, en ferm edades de la  
edad c r i t ic a ,  , ,
íV in jÚ N  f le m e d to  ea (a n  eficaz eemo « n  V e jig a *  
to r io  en e l b ra z o , d e la d im e n a id n d e u n p e s o fu e r te  
m a u le n id o  co o  t i  ne rdadero  P a p e l de A lb e s p e y re s .

N tiM E iiosAS  iiB T A a o N K S . —  S e e v ita rá n  no 
acepU odo  s in o  l a i  c o i la s  d e  pa pe l «pie lle v a n  la  
Firma Fumouze-AlSespeyrez y  e l ÜeUo de la 
c Union des f o 6 r i c a n í í  a . L a C a J i t a l í r a n o o ,

Coatralas ENFERMEDADES ADUDAS
com o b ro nq oU is , llu x io n c s  d e  pecbo, pleuresLas, 
afecciones de l corazón, m e n in g it is ,  ne u ra lg ia s , 
re o m a lis m o s , fiebre  tifo id e a , e le ..

E l  V e jig a to r io  d e  A lb e s p e y re s  es e l re m e d io  
mds h e ro ic o  que puede se r rece lado  p o r los m ádicos.

C om o ex is ten  numerosas im ila c io n e s ,  es preciso 
te n e r b u e n  cu idado d e  p e d ir  e l verdadero V e jig a * 
t o r io  d e  A lb e s p e y re s  y  asegurarse d e  que ca d a  
cuadrado d e  5  c e n lim e tio s  lle v a  la  firma de 
i t ih e s p e y re s  en e l lado verde.

E l  m e t r o ,  S  í r a n o o a .
L n  c a n t a r i d i n a  ea u n  u n t ls é p t lc o  d e  lo s  m á s  p o d e ro s o s . L a  e f ic a c ia  d e l  P a p e l  y  d e l 

V e j i a a t o r i o  d e  A l b e a p e y r e e ,  e n  u n  f r a n  n ú m e r o  d e  e o f e r m e d a d e a  c r ó n i c a s  
( c x n t o r lo  m a n te n id o  c o n  e l P a p e l d e  A lb e s p e y re s )  y  d e  e n f e r m e d a d e s  a g u d ^  e p id é m i­
cas  6 lO D tn g lo e a m T c llg n to r to  v o la n te ) , s e  d e b e  n o  s ó lo  á In a c c ió n  r e v u ls iv a  d e l  p r in c ip io  v e j ig i  n t<  
s in o  q u e  ta m b ié n  á la  a c c ió n  q u e  la  c a n ia i i d ln a ,  a b s o rb id a  e n  d o s is  p e q u e U a lm a s , e je rc e  c o n t in  
los m ic ro b io s  y  s u s  s e c re c io n e s  tó x ic a s . ■ -*4-

A R A B E  D E  D E N T I C I O N
J a r a b e  » l n  n a r o b t l c o ,  r e c o m e n d a d o  d e s d a  S O  a ñ o s  parios F a c u l t a t i v o s .
Eimilcado eii fricciones en las encías, f a c i i t t a  l a  s a l i d a  d e  l o s  d i e n t e s ,  preyieiK ̂ 1.̂__ lAe Bia r>v4«viian1 AC T/ Ias AA Zfl W*ítnAl*lló iiace desanartíce» los surrim’íenios’ y todos los a c c i d e n t e s  d e  l a  p r i m e r a• ....... ............... ' *=’ - ” -'i~ia“ T7'iuozio's8Jf'abwcazi<s'de«íic»ó».— Exíjase la^frwn D e l o b a r r e ,  y el SeJJode.
E l  F r a s c o ,  3  f r a n c o s  6 0  o é n t i m o s .  .  ^

O T R O S  P R O D U C T O S  d e l  D' s B X i A B R R R E : Agua. Pasta y Polvos denil- 
frlcos {orientales); Mixlura desecativa. Licor cloroféüico. Cimento de Gula- 
ticrcUa. para la cura de las muelas cariadas; Estuches dentarlos; Cepillos pata 
los dientes, jationes.ctc.

C A P S U L A S  RAQUIN
j t p r o b a d a s  p o r  l a  A c a d e m i a  d e  M e d i c i z i a  d e  J ^ a r i s .

C áp su las  co n  lo s  m edicarneutos s ig u ien tes  :
C O P A I B A  t i t u l a d a .
C O P A I B A  y  e x t r a c t o  d e  c u b e b a .  
C O P A I B A  y  e x t r a c t o  d e  m á t i c o .  
C O P A I B A  y  e s e n c i a  d e  s á n d a l o .  
C O P A I B A  y  a l q u i t r á n .
C O P A I B A  y  a u b n i t r a t o  d e  b i s m u t o .  
C O P A I B A  y  h i e r r o  r e d u c i d o

C O P A I B A ,  c u b e b a  y  r a t a n i a .  
C O P A I B A ,  c u b e b a ,  r a t a n i a  y  h i e r r o .  
C O P A I B A T O  d e  s o s a .
C U B E B A  p u r a .
A L Q U I T R A N  p u ro .
K A V A .
T R E M E N T I N A  d e  U m ó n .

las C Á P S U L A S  de R A Q U Í N  son las línieoi CdyíuIflJ con cubierta de gluten aprobadas 
p o r  ln d e  ilíedtcina.

C o n s titu y e n  e l m odo de a d m in is tra c ió n  m ás pe rfec to  y  m ás ra c io a il  de la s  s u s ta n c ia l b a lsam o-res ino sa t. 
L a  C ápsu la de g lu te n , c o m o  n o  r e v i e n t a  e n  e l  e s t ó m a g o ,  p ro tege e n  efecto la  s u c o s a  estom acal 
fo n U a  e l con tac to  ir r i ta n ie  de lo s  m edicam entüs . de donde  re s u lta  la  ausencia d e  eructos y  de náuseas y  la 
to le ra n c ia  pe rfecta ile  la s  v ías  d ig e s tiva s  pa ra  los m edicam entos  tom ados b a jo  esta fo rm a.

D O S IS . 3  a 1 2  C ápsulas de G o p a i b a t o  d e  S o s a  (de 0 .4 0 ) ,  con tra  la  BLENORRAGIA ;
3  a 1 8  C tp s u la s  de C u b e b a  o de C o p a i b a  (de  O.SO), o o n O  s i n  a d i c i ó n  de o t r a s  s u s t a n o i a s .  

con tra  BLENORRAGIA.dSTITIS, CATARRO VEJISAL, AFECCIONES de la PROSTATA, LEUCORREA. 
CRUP. BRONQUITIS, CATARRO PULMONAR, AFECCIONES del CUTIS, e tc.

2  d  8  C ápsu las de A l q u i t r á n ó d e  T r e m e n t i n a  (de  0 ,2 5 ) .  conU a BLENORRAGIA CRONICA, 
lEUCORREA. BRONQUITIS, CATARRO PULMONAR 6 VEJIGAL. ASMA, NEURALGIA, e tc.

O B S E ie V A O lO lM  l^ I » 0 3 R T A K r T B  ^
Es a -a la ls if i '-á c ic n c p á lq t i ie ra  (rasco  que n o lle v e  la  D r m á d e  R a q u in y  s i  S e llo  de la “ ? m o B d e t r i l in c a to

d e l g
GOTA

R E U M A T IS M O S
EspeciUco probado de la Q O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores 

los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
F .  G O M A R  é  H IJ O ,  2 8 ,  R u é  S a in t - C la u d e .  P A R IS  

VENTA ROR MENOR. —EN TODAS UAS FARMACIAS V DROgUERIAS

KNrERMIOADBS 0€L OORAZON - PALPITAOlOWgS - HIDROPgBIA8, etc*

I G l T A L l N A d e H O I V I O L L E  y  Q U E V E N N E
/T !!ib *d ^Ó H ^ Ió !!S e m í^n iü d ló ^  de Oro de ¡a Sociedadj^Ftf mecía de P irit.IO< p o r  la ««a o e m ra  o »  mcuio/n» « o  rmnm. — „>  -  «• . .  . . . w. — .

D o s is  D o r  d ia  :  O r d n u lo s  ( 1 4  8 ) . -  S o lu c ió n  p a r a  u s o  I n t e r n o  (1 0  á  8 0  
l A  V B E U J A D B B A  O I O I T A U H A  d .  1 - t O M O U I . C  j  Q U E V E N N E  l le v a  la

_  < . « e « f r y - L m V  P a  B A F r ' A  A I V C ' I  ___  v a *  SaS.* T lA
___________ ______  _ _  ------------------------------------ ------------------------------------------------------. ' i r m a d e e u .
in v e n t e r e i  v  el Sello de la “ Ü M O J V  DES FABKK-ANTS”  — o s s c o N n i s t  or. l i s  im it ic io h is  

Dspóslto 0“  : r*<* COLLAS) •, Rv« Onopbine, Parts, /  tedis bvenai Fermeeiae.

Yoilnro áí Hierro InalteraWe ™
__ __ 8 p « 6 a d a » f lo r / i4 e a a e m /*  « , » -
lEW-TORK Se «ed<e(ns de F«r/i PMUS

s  e s a

Adeptedee por 
el Formuisrio odeltl 

frtf. -*i 
y áW' -adu por el CopitJe medial 

de Sen retereburto. eesB
, Participando do las propiedades del 
' l o d o  y del H i e r r o ,  estas Pildoras con­
vienen especialmente en las enferme­
dades tan variadas que determina elM 
germen escrofuloso (í»»tor«, o6sír«c-2 
O t o n e s  y h u M o r e s  /Woj, etc.), afecciones 
icontra las cuales son Impotente los 
simples ferruginosos; en la c i ó r o e i *  

' { c o l o r e s  p á l i d o s ) ,  L e u c o r r e a  { / l o r e s  

' b l a n c a s ) ,  la A m e n o r r e a  [ m e n s t r u a c i ó n  

\ n u l a  ó  d i r i c ü ) ,  la T í » l e ,  la S í f i l i s  c o n s -  
i t i t u c l o n a i ,  etc. En íln, ofrecen á los 
(prácticos un agente terapéutico de los 
>mas enérgicos para estimular el orga­
nismo y modiflear las constituciones 
linfáticas, débiles ó debilitadas,

N. B. — El loduro de hierro impuro ó 
alterado es un medicamento Inflél ólrri- 
tanto. Como prueba de pureza y auten­
ticidad de las verdaderas P í l d o r a s  d e  
B l a a c a r d ,  ersíjase nuestro sello de 
plata reactiva, núes- ^ 9  y  

tra firma adjunta y 
Bello de la U n i ó n  d e

I F a b r i c a n t e s .  __ _
Farmacéutloo da Parla, oalla Bonaparta, 40 

,DBaCONFÍESB D E LAS FALSIFICACIONES

CURACION ASEGURADA
de todas AfecciODes pulm oiiaies

MEDALLA DE PLATA, BARCELONA 1888-

C A P S U L A S
^C R E O S O T A D A S ^

[del D oclorF O U Ilin E E i

ú n ica s  p rem ia d a s
E x p o s ic ió n

EXÍJASE LA RANDA DE 
eARANTIA r iR H A 'iA

T o d o s  q u e  p a d e c e n  d e l  p e c h o  d e b e n  
t o m a r  la s  C  p s u l a s  d e l  D o c t o r  F O U R W í : ' '^ -  
2 2 , Pl. d e  la  M a d e le in e  París.

D e p ó s i í o  e n  t o d a s  F a r m a c i a s

I V  e v x - ó s l s

JA R A B E  C O LLA S
Con JPotasaS r o m u r o  doble de 

y  de X titia to
Dósia : 2  ó  3  c u c h a r a d a s  p o r  d ía  

E l B r o m u r o  d e  L i t l a t o  es e l m as  p o d e ro ­
so lie  to d o a  Ine s m la t iv o s  m i e l t r a ta m ie n to  d e  l.K  
o it /p r u te < la < le s  n e r v t o n a s ,  p u e s c e te  
B ro in n ra  c o n t ie n e  l , 9 S d c  B ro m o  p o r  c itm  p a rte a .

D e p ó s ito  I F a r m a u i a  C O L . L A 8  
8, Rué Dauphine, Paria

OTJ

sar I 
de le

(1)

Ayuntamiento de Madrid




